
«i «

NóM. 1.395 M a d r i d  19  d e  S e t ie m b r e  d e  1 8 8 0 . A ñ o  XXVII.

SO po'

EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DB MEDICINA T  GACETA MEDICA.)

) P R l O D I C O  D B  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONWfiUDO 1 tos INTHBSES HOBUIS, CIINTÍFICOS T HOKSIONAlIS DK LiS CIA»» HÉDICIS.___________

I .  n n rló A le o  á  Bu» todttw loB d u m ln s o a , e o n s ta n d o  c a d a  n ú m e r o  d e  t e  p ú s ln n a ,  
1 ain  l a  en ik ierta . T fo r m a n d o , p o r  ta n t o , e a d a  a n o  u n  t o m o  d e  m A *  de
I mi D A eín tt»*? d oH le  n u m e r o  d e  e o lu m n a s , e o n  la  p o r ta d a  é  in d le e e  « o r r e a p o n d le n te a .

a n u n c i o s  ÑACIONALES. __________
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TENIA Ó SOLITARIA
I Seexpulfw en2 68hora8. UniandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

BB MORENO MIQBEL. 
A.-enal. 2, Madrid, y  principaleB 

btmaeias.
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P r ftc io d s  cada pastilla, 1,50 pesetas. Fábrica G. Tbell, 
Fannacéutico en Troppan cerca de Viena (Anstria).

Depósito general para España: «E l Centro Extranjero» 
.f!. Atocha 3. Málaga; representante en M adrid, Sr. Cuevas. 
Espoz y  Mina, 36, Sastrería de Prado.

8e vende en las farmacias de R Hernández, M ayor. 27 y 
Í9, Moreno Miquel, Arenal,2; Oarcera, Principe, 13; Cuevas 
Caracuel, Fuencarral, 3Í; Lomana, AleaJá, S, y en todas las 
principales. .  .  ,

8e hacen grandes deicnentos á los seíiores wnnacéuticos.

ÍICOSSmCTENTE FIS10LÚ61C0 ACTIVO
IV XL IBXTXnllXXTO

la In a n ia , Baqi»Hl»n o .  O naomalacia y Tobcrnaloiu.

J A R A B E  O S T E O G E N O  G E N O V É
n

FOSFATO M ONO-OÁLCICO
qnínuCMstote pQvo»

Jarabe O ate iB eB etieon vé  por sn com posición, es un 
fcrasdoro tó o le o , 4 l«e »* lv o  y eatem á^ntea, y 
Isctoi natora es sin  molestar en lo  mas mínimo á los 
lo!, está perfectamente indicado en todas las épocas ae la 
fida V espec símente en la decrepitud, aunque se esto en 
fcejias condioiones de vida, porque restituye uno de ios prm- 
Bfiiles elementos inorgánicos á la constitución del 
¡tiBano, sin el cual la salud y  por consecuencia la longevt- 
■d, >e en euentran más ó  menos comprometidas, 
r Este Jarabe p a o ie  ta « * r a e  ánSea ó Reapueade e a d »  
üBilda.aBaeiicbBrMala re g u la r , p od ien d o  oum entar au 
Milrbaats e l « o b le , T para  laa ulñoa I*  m itad .
lAioa señores médicos quequieran expetim entoc los  eiec- 
loi de este medicamento, se les entregará un frasco para 
Biiavo,
¡Venta al por mayor y  al menudo en la Bctica Hispano-
jpeiicana de GENOVÉ, Rambla del Centro, n. 3 (frén teal
|iesoj Barcelona.
L • 13 pesetas frasco en Barcelona.___  . . .  o .
frecio: j 3,80 en nadríd, farmacia de la Señora vindn de oo-

¿  ( molinos, Infantas, 26.|iditt este prodneto en las principales farmacias de España. 
l■abaJB*;’Fs^macia y Droguería del Dr. R.-Lcon-, Callo de 
Isfcadcrs, 18. _  . .
Ijitoila: Señera vinda de Kuhnal y  Compañía.

JUBOS MEÍIGIÍIAL 1  BREA DE BEROSR
Iconiíndado por las eminencias médicas y empleado hace 
lí» de 19 años en A u atrla -H u n grl», F ran ela , A lem ania,
ItltQda, Anisa, R um ania, etc ., con  resultados exceleotcs 
»ntrapDAB LAS ENFERMEDADES DE LA PIEL É IMPUBEZAS DE
L  . . . .  j  1.Jfincipaltnente psoriasis, eczema seco o húmedo, liquen. 

Herpes, pitiriasis, enfermedades parasitarias, manchas ro - 
«»s, sabañones, sudtr de los pies etc. „ „

EllkbOB m edicinal de bren do B c r g e r  contiene 40 por 
Ko do brea vegetal reconcentrada, y estando culdadosamcn- 

preparado para los uso; medicinales no se debo cooiundir 
¡®e log Jabones de brea ordinarios que ofrece el comercio. 
¿Pídase expresamente el jabón de brea de Bergen con cu- 
|irria víriJe, como Jabón de broa más suave parausarlo en 
l| periodo agudo de las enfermedades ioflamatorias de la 
poi 6 en ios individuos qne tengan esta más delicada, como 
l'oatece do ordinario á las señoras y niños, y  muy exce • 
jpMe como higiénico para e l tocador; se puede nsat el J a - 
S*a do brea do B orger A la  g llccrín a . Su cubierta es 
S* color crema.
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POCION RECONSTITUYENTE 
DI

a c e it e  DE HÍGADO DE BACALAO,PREPARADA POE Bt
D O O T O r t  F O I N T  Y  M A R T I ,

Haecr desaparecerlos inconvenientes do la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido oi ob jeto  de esta
preparación, habiéndolo consegu ido de lial m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades ae h acetolerable hasta 
D orios estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
Doderlo asociar,no só lo  á uno de los  m ejores com puestos de  
hierro, que es sin duda alguna e l aiodnro fe rroso ,»  s in o  
U m b ie n i la «quina,» al alacto-fosfato de ca l, « ® ® * ^ *  
P recio : con  «hierro y quina,» 16 r s .;c o n  alacto-fosfato de 
ca l.»  10 r s .. con «creosota.I 20 r s .  _  . _  ,

Dnieo depósito en M adrid, callo dol C tb a U «o  de G raels, 
uñm. 28,dn pU osdo,fa rm aciadol D r. F o n ty  Marti.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

« H 0 G & ,  Faraocéalieo, 2, r u é  C a st ig lio n e , P a r ís , ú n ic o  p re p a ra d o r .
DB

DB
Raio esta forma nUular especial, la Pepsina so halla enleramente al 

abriEO del conlaclo del aire; por consiguienle, estó precioso m ^lM inento 
DO^puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades . su 
e ficacia  es por lo tanto seg u ra . .

Las Pildoras de Hugg se preparan de tres modos diferentes.
10  P IL D O B A S  D E  H O G G  c o n  P e p s in a  p u ra , contra ias m a las 

d igesU on es, los regüeldos, los vómitos y otras afecciones especiales

*̂ 2̂ o*P i S d o R A S  d e  H OGG c o n  P ep s in a  u n id a  a l h ie rro  red u cid o  
lor e l h id ró g e n o , para las afecciones del estómago complicadas de 
ebilídad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortlílcautes. 
30 P IL D O R A S  D E H O G G  c o n  P ep s in a  u n id a  a l io d u ro  d e  

h ierro  in a ltera b le , para Jas enfermedades escrofulosas, Imíatlcas y
siflliücas; para la tisis, etc.

c L a  P ep s in a , por su unión coa el hierro y  el lodurp de hierro, m odiflí» 
lo que eslM  dos preciosos agentes, lon^u de demasiado excitante en el 
estomago de las personas nerviosas ó irritables. » . . , _

BsUs PUdons se renden solamente ea Irascos triangulareŝ en las pnncipales Farmacias r

l

A C E I T E  M O R E N  c y - C U A R P ;

H Í G A D O  P E  B A C A L A O  j |D ?  D  E  J  O  N G  H
CABALLERO DE LA ÓBDEN DE LEOPOLDO DE “ ÉLOICA,

[ CABALLERO DE LA LEOlOM DE HO"®" DE EBANO,*
COMENDADOBle HÚMEBOfsllÓRDEN delSABELIt CSTflLIC» d» ESPAÑA, 

COMENDADOR DE LA ÓHDEN DE CARLOS III DE ESPAÑA.

[ Reconotídp por lasduda alguna el mas puro, el luaa ----------- - <
y el tnas de cuantos se conocenI /  HIELO VUVtÂ  WW »•— - - ----

Contra la TlSIS y las ENFEKHEDADES del PECHO, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIN09, 

la RAQUiTlS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.
Se venda SOLAHEBTB en botellas que llevan aobre la 

c íe n la  el sello y la firma del D' DE JONGH j  la firma do 
ANSAR, HARFORD & C». — Cvidado con las miíuciosM.

Únicos Consignatarios, ANSAR. HARFORD & C*. 77, Strand, Londres,
5o /ende en todas las principales Farmacias dal Mundo.

ANEMIA, TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DE TEMPERAMENTOi&ia, ijijunuüxa) u*í*/i*a**//**  ̂ ---------------------------

lODADO DE HIORIDE
Farmacáuíico de i* Clase, Laureado del Instituto

P A R IS  — 34, ru é  L a  B ruyére, 34 — P A R IS
El VINO lODADO DE MOBIDE, con  M álagaviejo,esIaúnicapreparácionque

contiene e l iodo com binado con  una materia orgánica, com o lo  está 
•B e l tejido de las plantas marinas y en el aceite de hígado de bacalao.

SE HALLA EN TODAS LAS BUENAS F A I ^ C I A S  
CeptoltD  G eneral a l p or m ayor,*D A R R A S S E  & Qi». — P A R IS

¡ m u  DEPlltiTlVO lODl'RAMS
Anfí?«o Secretario de la Acad. de Med. y  Medico Mayor det ̂ ospital S. Loul».

(Jarabe y Grajeas de deuto-ioduro de BoutignyDusamal).
Estos dos productos son inalterables y rigorosamente dosados. preparados de 

un modo irre^prcnaible; son empleados con éxito, desde I8il, 
de las afecciones silllitieas, escrofaloaas y  reumalismales, de las enfcrmcdadea 
rcieidcs de la piel, y en todoa los casos en que so aconseja el empleo ue los lO 
dices — Cada cucharada de Jarabe contiene cíncuonís cennjrím os de oauro 
potásico yon centigramo da Bi-iodaro.— Dos Grajeas cqvjvalon aúna etteharada 
§ 0  Jaraia. Dsben exigirse las firmas del D' Gibert y do Boutigny, farmacéutico 
y en la diquela el timbro (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.yen  la eu qu cu ei Ulllüro \mipnr»u gu ui*lu

Paris: Faraacia Boulígity, Daslanrlers Sücesiir. 31, rus Cléry y 2, rne Poissonniere
Depdsiloa en Madrid; Farmacia J. M. Moreno, calle Mayor, 93, Borell 

y Miquel, y enlodas las buenas farmaciae y droguerías.
Jarabe y  Pasta Pectorales da  ̂VAÚQUELIN

Estos dos productos, cuya preparación se halla indicada en los formularioslistos aoB proaucios, « ,i}« .......v—-  v..
de Couchardat, de Dorvault etc., son también aplicados con éxito, desde el 
principio do este siglo, en todos loa casos en que so aconseja los Pectorales, 
íniiiíoff/síícos, y los expectorantes. Exigir la firma de Vaucuelm y el aoilo 
azul del Gobierno francés. En Paris: Farmacia Vauquelin-Deslauriers, 8i, rus 
de Cléry y en todas las buenas farmacias y droguerías,___________ -

Tisis, Afecciones de los Bronquios

R oannF ..arn
CON C R E O S O T A  V E R D A D E R A

y Aceite ée Bigido de Bacalio Ente
nnlcu Pecompennadat «nía Exp.UnlT.isn

rónMULA BE uat D"' BOUCiunD t ciaruit
BOURGEAUD, TAna’ , raov de los iiospitalu 

SO, Rué de Jtomtuteou, PARIS
Estas típsulas, ánlMs cxperimcnLidasy fitpltié» 
en liospiules de Parla, dan reaullados laica iiiii
eniermeJadca de wcho, lironinios, ele-, u 
preacriben olraa foi nédicoa de loa hospiulni 
oolabilldndea médicas francraas y exlrangeras.

Con enwltoHo toluile, olor aoradabte.iiii’ 
aaucciríidc, cooLienen: Us pe<l“  (lue daDwi[Kr 
salvo indicación) O.Oi dresaots verdadtn 
alonll, do haya y 0.50 aceite. — l.M poi,las. 0,u 
creosota y 2 gr. aceite. —Se hacen, por encarp, 
con 0,10 creosoli.

Dóais ¡ S i t o  per|*% 2 1 5  gordu malaai) 
noche d intoa da comer, aepn diga el nedu. 
S trancos ra|a. |
VINO y ACEITE CREOSOTIZAOQS.Sffancoabitelit.

Msdri4: Moreno Mignel.
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Es cosa probada, consultad los 
ELHIERRO DIALISADOEBERIIÍJ 

con medalla de todas las facultadM,^ 
máseficae y el más barato: 10 
co, un mo8 do curación. Depcsitoi N 
Madrid: por mayor, 
pano portiignesa; por menor, b. u i 
Üarcerá, Ortega, y Botica, Mayor,^

r »  ELiXiEi,
i  ■ !  PERLAS,

aNt i-gotO»'|

ic i

del Doctor Barón Ba»tbel*®J’
L os más seguros de todoa los sa  ̂

tosos conocidos; muy 
coraendsdos por los módicos f r s p 'J
ingleses y americanos.— Calman lo i^
¡ores más agudos, en doce horas,o» j  
mum.—Se remitirá á los señores msi' 
un folleto cienlífleo, pidiondolo a l­
tor, 1 0 « , D d. U asem ta, 
sito en Madrid, Agencia í ’ ranco-Hnp» 
Portuguesa, SoriTo • ! ,

Ayuntamiento de Madrid
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RESÚMEN.

IsriTETIN DE L A  SEMANA.—Chismogrefia.— Dispersión.— 
*®íxtoeneB.-Títnloe eratuitos.-SECCIO .\_D E.M AD R:D.- 

Pinsiones i  las familias de loa médicos,—Oaificacion intra-ocn- 
lir alrededor de nn cuerpo extraño metálico.—HIDROLOGIA 
MBDICA.--Las aguas de Pauticoea.-PREÍlSA MEDICA. 
-jViKiíenal.—Metritis j  vaginitia blenorrágica aguda, curadas 
Mt la tintura de yodo.—AaitMn/ero.- De la muerte súbita en 
Uolearesía.—El quebracho eu la disnea y en la diarrea.—Hiets- 
Totomia ~Pre/eripciojie$ y  /'órniKÍa».—Tratamiento do la tos 
uterina.—PARTE OFICIAL.-Ministecio de Fom ento.-,«on- 
ffprt Vaeulfatíríi: Secretaria general.— Oaetta de la ialvdpu- 

Estado sanitario de Madrid.—6rdníc«.— T'ucimtr».—

IcStWOaRAFU.—DISPEBSlON.— EXÁlCENKS.— TITULOS 
GEATD1T08.

PueB q u 0 v iv im o a  p im c íp a lm e R te  d e  chismes y  
íwmidencias e n  E s p a ñ a ,— re d u c ié n d o s e  á  chismes, 
Ic /iíU ca m íZ os , « te ñ io s  de barberos y  o tra s  ta le s  a r -  
Itim añ as, m ás ó  m e n o s  a p ro p ó s ito  p a ra  e n tre te n e r  e l 
l i á o ,  d esp erta r  e l  a p e t ito  y  a lim e n ta r  la s  m ás 
lopueatas esp era n za s , la  alta y  patriótica  p o l í t ic a  d e  
Ik s  bandos m ilita n te s  e n  e ste  p e d a z o  d e  v a l lo  d e  lá -  
Igrim as y  d e  m ise r ia s  q u e  o t r o  t ie m p o  a v e r g o n z a »  
Iban— b u en o  será  q u e  ce d a m o s  a lg ú n  ta n to  a l e je m -  
|plo, siqu iera sea  ta n  s ó lo  p a ra  d e ja r  u n a  v e z  m ás 
■probado q u e  h a y  n e c e s id a d  d e  a co m o d a rse  a l  esp í- 
¡ritu de l s ig lo  e n  q u e  u n o  v i v e  s i  lia  d e  e v ita r  q u eFOLLETIN.

c a i g a  s o b r e  s u  p e r s o n a  u n  h o r r i b l e  c ú m u l o  d e  d e s ­
g r a c i a s .

T o d o s  l o s  l e c t o r e s  s a b e n  q u e  S .  M .  l a  E e i n a  D o ñ a  
M a r í a  C r i s t i n a  h a  d a d o  á  l u z  u n a  a u g u s t a  i n f a n t a ,  
p r e s u n t i v a  h e r e d e r a  d e  l a  c o r o n a  d e  E s p a ñ a ,  c o n  l a  
m á s  a p e t e c i b l e  f e l i c i d a d ,  s i e n d o  n a t u r a l  e l  p a r t o ,  
p r o n t o  y  f a c i l í s i m o ;  y  t a m b i é n  s a b r á n ,  s i n  d u d a  a l ­
g u n a ,  q u e  l e  h a  p r e s t a d o  e x c l u s i v a  a s i s t e n c i a  e l  
D r .  R o e d e l ,  q u é  t r a j o  d e  A u s t r i a  c o n s i g o  p a r a  e s ­
t a r  a l  c u i d a d o  d e  s u  .s a lu d , c o s a  m u y  n a t u r a l  s o b r e  
s e r  d e  p a s o  m u y  r e s p e t a b l e .

P u e s  b i e n ,  e s t e  s e n c i l l o  h e c h o  h a  d a d o  m á r g e n  a  
q u e  s a  d i g a  e n  l o s  p e r i ó d i c o s  q u e  l a  F a c u l t a d  d e  l a  
R e a l  c á m a r a ,  ó  a l  m e n o s  s u  m u y  i l u s t r a d o  y  d i g n o  
p r e s i d e n t e ,  t r a t a b a n  d e  p r e s e n t a r  s u  d i m i s i ó n .  ¿ Q u é  
h a y  d e  v e r d a d  e n  e l  a s u n t o ?  L o  i g n o r a m o s ;  p e r o  e s  
d e  p r e s u m i r  q u e  n o  l l e g u e  á  r e a l i z a r s e  e l  r u m o r  e x ­
t e n d i d o  p o r  l o s  d i a r i o s  p o l í t i c o s ,  q u e  e n  t o d o  h a l l a n  
m o t i v o s  p a r a  s e m b r a r  l a  c i z a ñ a  c u a n d o  á  s u s  m i r a s  
c o n v i e n e ,  c r e a n d o  d i f i c u l t a d e s  y  e m b a r a z o s .

E s  n a t u r a l ,  h a y  q u e  r e c o n o c e r l o ,  q u e  n u e s t r o s  
c o m p r o f e s o r e s  d e  l a  R e a l  c á m a r a  h a y a n  s u f r i d o  a l ­
g u n a  m o l e s t i a  p o r  n o  h a b e r  p r e s t a d o  á  S .  M .  t a n  
h o n r o s o  y  d e l i c a d o  s e r v i c i o ,  y  t a m b i é n  q u e  n o  
v e a n  s i n  c i e r t o  d i s g u s t o ,  c ó m o ,  e n  m e n g u a  d e  l a  
m e d i c i n a  p á t r i a ,  q u e  t a u t o  h o n o r  h u b i e r a  r e c i b i ­
d o  en . e l l o ,  s e  h a  e n c a r g a d o  e s t a  v e z  á  u n  p r o ­
f e s o r  e x t r a n j e r o  l a  s a l u d  d e  s u s  r e y e s ;  p e r o  p o r  l o

P L U M A Z O S  D E  U N  V I A J E R O .

VI.

[Srinclo á la Italia artística y monnmental.—G énova.-Sa cemen­
terio.—Saa hospitales.—HospiUl de !a Duquesa de Qalliera.— 
Maaicomlo.

Sr. D. Francisco Mendos Alvaro.

I Mi Tsepetable amigo: escribo á V . esta carta, primera 
jsobreltaüai cuando después de haber visitado las 16 po- 
iblaciones más importantes del reino, toco >a en las fion - 
I Isras dispuesto á abandonarle; es decir, cuando se revuel- 
jveo, y agitan y confunden dentro de mi pobre cabeza, como 
I esparten de bolas dentro de esos gigantescos bombos de lo- 
I terla, una tromba de recuerdos y de impresiones, cada 
junadelas cuales bastarla para que pluma irejor cortada 
j lasU mía, inteligencia más brillante, imaginaciou más 
[fseunda y espíritu más ilustrado, produjeran íirticulos lie- 
j Dos dfl doctrina y sentimiento.
I Faern sobrada injusticia desconocer que Italia encierra 
líbandantes motivos para qne nn módico la estudie con in* 
Jterés En pasados tiempos, y muy particularmente en el 
jt'SloxTT, produjo mucho, snfrió después una prolongada

caída, y ahora vuelve á erguirse con esa altivez, con esa 
valentía con que se alzan los pueblos que tienen la con­
ciencia de su aptitud, y abrigan decididos propósitos de 
ganar las privilegiadas alturas donde so asientan los gé- 
uios. Pregónalo asi la historia de las ciencias módicas, y 
más concretamente la de esa rama fundamental de nues­
tros estudios, que con sus invariables desonbrimientos y 
BU sólida doctrina nos alienta y reanima cuando anega al 
alma todo el amargo desfaUecimionco, todo el desconsuelo 
profundo que le producen las dudas infinitas de la prácti­
ca, la fiebre de constrnooiones y destrncciones que sufre 
nuestra ciencia, la cual, ó manera de esas hogueras del 
campo que avanzan dejando tr.as do sí un suelo ennegro- 
cidoporlas cenizas del rastrojo, también avanza destru­
yendo la mayoría de cuanto creyeron nuestros antecesores, 
y  nos hace barruotat que destruirá la mayoría de cnanto 
creemos nosotros, para que estos despojos, como aquellas 
cenizas, sirvan de fecundante abono que haga brotar la 
sana verdad; la anatomía, en una palabra, con la profusión 
de nombres italianos que guarda en sus anules y acredi­
tan su importancia científica. _

Debo pues, comenzac tributando mihomenage á la ñ a - 
Hb módie»; pero ¡ay D. F'-apciscu! cuando uno ciislqmeva 

i que tiene en U cura ojos aptos para ver. y tras de la fren- 
i te un cerebro que se enciende c»n el misterioso fuego oo 
! la idea, y dentro del pecho un corazón capaz de sentir U 
- impresión de lo grandioso, se pane delante de estas gigan- 
* toscas ruinas que bosquejan la historia de pueblos podero - 
 ̂ sos, ó unte estos mármoles y metales inmortalizados por el
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l i m i t a d o  y  e s p e c i a l  d e l  s e r v i c i o ,  n o  d e s c u b r i m o s  
e n  t a l  b e c b o  m o t i v o  b a s t a n t e  p a r a  p e n s a r  e n  d i -  
m i s i o n e s ,  c o n t a n d o ,  c o m o  s e  a s e g u r a  q u e  c u e n t a n ,  
c o n  l a  c o n f i a n z a  y  e s t i m a c i ó n  d e  S .  M .  e l  R e y .

S u p o n e m o s ,  p u e s ,  q u e  t o d o  s e  r e d v ie e  a  p u r a  
cbismografia. U na r e s o l u c i ó n  d e  e s e  g é n e r o  d e b e  
s e r  m u y  m e d i t a d a ,  n o  y a  s o l a m e n t e  b a j o  e l  a s p e c t o  
p e r s o n a l ,  s i n o  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a l a  p r o f e s i ó n .

N o  s e  h a g a  p u e s  c a s o  d e  l o s  p e r i ó d i c o s ,  m u y  d i s ­
p u e s t o s  ¿  s a c a r  p a r t i d o  d e  t o d o ,  n i  t a m p o c o  d e  l o s  
c h i s m e s  y  d i c h o s  d e  g e n t e s  q u e  s u e l e n  c o m p l a c e r s e  
e n  c r e a r  d i f i c u l t a d e s  y  c o n f i i o t o s ;  ó b r e s e  c o n  f o r m a  
l i d a d ,  c o n  s e n t a d o  j u i c i o  y  d e  u n a  m a n e r a  d i g n a .

E l  d i a  U  - t e r m i n ó ,  s e g ú n  n o t i c i a s ,  e l  t a n  a n u n ­
c i a d o  C on greso  d e  H ig ie n e ,  q u e  h a  t e n i d o  l u g a r  e n  
T u r i n ,  u n o  d e  l o s '  ú l t i m o s  d e  o g a ñ o ,  y  p o r  t a n t o  
c a d a  s á b i o  h a  e c h a d o  p o r  d i s t i n t o ,  c a m i n o .  ¿ Q u é  h a ­
b r á  s a c a d o  l a  c i e n c i a  e n  l i m p i o  d e  t a n t o  c o n c i l i á ­
b u l o ?  Y a  l o  i r e m o s  s a b i e n d o . -

E s p a i ^  h a  t e n i d o  e s t a  v e z  t a l  c u a l  r e p r e s e n t a ­
c i ó n  e n  l a s  v a r i a s  a s a m b le a s  i t a l i a n a s .  S i n  c o n t a r  
a l  r e s p e t a b l e  S r .  I b a ñ e z . d e  A l d e o o a , - á  q u i e n  p a ­
r e c e  e s t á  e s p e r a n d o  y a  c p n . v i v o  i n t e r é s ,  y  h a s t a  
c o n  a n s i a ,  l a  D i r e c c i ó n  d e  P r o p i e d a d e s  d e l  E s t a d o ,  
p a r a  q u e  v e a  c ó m o  h a c e r  a p l i c a c i ó n  d e  l o s  c o n o c i ­
m i e n t o s  y  d a t o s  h i g i é n i c o s  y  b e n é f i c o s  q u e  a d q u i ­
r i e r a  e n  T u r i n  y  e n  M i l á n  a l  r e c o b r o  d e  a l g u n o s  
c i e n t o s  d e  m i l l o n e s  d e t e n t a d o s  p o r  e l  p a t r i o t i s m o  
d e  l o s  c o m p r a d o r e s  d e  b i e n e s  n a c i o n a l e s ,— h a n  
e c h a d o  á  v o l a r ,  c a d a  c u a l  e n  d i r e c c i ó n  d i s t i n t a .

n u e s t r o s  m u y  e s t i m a d o s  c o m p a t r i o t a s  y  a m ig o s l  
S r e s .  C e r v e r a ,  A r i z a ,  B e l l m u n t ,  C a s t i l l o ,  Montojoj 
F e r r a d a s ,  C a b e U o  y  P u l i d o . . .  P r o n t o  l e s  ten drem » 
p o r  a c á ,  y  o i r e m o s  d o  s u  b o c a  l o  q u e  h a n  presenJ 
c i a d o ,  y  e l  j u i c i o  q u e  d e  l o  v i s t o  y  o i d o  e n  lo s  Conj 
g r e s o s  t r a i g a n  f o r m a d o .  _ _ I

P o r  d e  p r o n t o  n o  h a y  d u d a  q u e  l o s  v ia je s  e J  
s e ñ a n  m u e h o - e n  p a r t i c u l a r  á  q u i e n  s a b e  saca 
d e  e l l o s  t a n t o  p a r t i d o  c o m o  n u e s t r o  i lu s t r a d o ,  lab» 
r i o s o  y  s e s u d o  a m i g o  e l  D r .  P ü H d o — á u i i  cuandJ 
n o  s e  h a g a n  p a r a  a s i s t i r á  C o n g r e s o s ,  l o  cu a U j 
p u e d e  m é n o s  d e  a u m e n t a r  s u s  c o n o c i m i e n t o s ,  
a c r e c e r á n  l a  s u m a  d e  l o s  d e l  p a í s  e n  genera l;] 
d e s p u é s  d e  e s t o  d e b e  c e l e b r a r s e  q u e  E s p a ñ a  cJ  
m i e n c e  á  t o m a r  p a r t e  e n  u n  m o v i m i e n t o  c u y ó t f
e s  s i n  d u d a  a l g u n a  l a u d a b l e ,  s i q u i e r a  e n  definitin 
n o  d é  s i e m p r e  t a n  f e c u n d o s  r e s u l t a d o s  com oi 
d e s e a  y  p r e s u m e .

D e  l o s  d i v e r s o s  C o n g r e s o s  q u e  e s t o s  m e s e s  \M 
m o s  h a n  c a í d o  s o b r e  E u r o p a  e n  f o r m a  d e  cbap ij 
r a d a ,  nos p r o p o n e m o s  d a r  a l g u n a  c n e n t a á n u e s d  
l e c t o r e s ,  p o n i e n d o  e n  s u  c o n d c i m i e n t o  l o  m as m  

t a n c i a l .

ktaban 
iHors e l 
ermiafu 

cofl é l 
ronto 
rgos a 

^ a b o i  
líos d e  j  

tiem  
iendrá 

. que 
lá it i  

Ibstant 
iBÚm' 
, loa d(

E l  l u n e s  1 3  d e l  o o 'r r i e n t e  e m p e z a r o n - p s i  
t a m o s  m a i ' i n f o r m a d o s — e n  l a  F a c u l t a d  d e  M edid -i 
d e  e s t a  c ó r t e ,  l o s  e x á m e n e s  q u e  e n  i g u a l  é p o ca ! 
n e n  l u g a r  t o d o s  l o s  a ñ o s  p a r a  a q u i l a t a r  l a  sufiáa 
c i a  d e  l o s  a l u m n o s  q u 6 , ‘ p o r  c i r c u n s t a n c i a s  especij 
l e s ,  n o  p u d i e r o n  s u f r i r  e s a  p r u e b a  e n  J u n io ,  óij 
l o s  q u e  h a b i é n d o l a  s u f r i d o  d e m o s t r a r o n  q u e  ner

cÍQce1, T estos Ueaios divinizados por el color que pre- 
seuua la historia del arte con las oadnlaciones de una co­
lina: ó ante estos templos y oatacumbas que cuentan la 
historia de unas religiones que murierou y de otras nnev-is , 
flue se alzaron sobre los despojos do las anteriores; ú ante 
estos indescriptibles cuadros de la naturaleza , donde el ; 
cielo, el mar, la tierra, el fuego y los vejetales, parece . 
como que se esmeran en formar un paisage que cante las 
arandezas del Supremo Hacedor; e^atonces olvidase de su 
condición médica, y miembro de la gran familia humana, 
embarga todo su pensamiento el estudio de las ovolnoio-  ̂
nes por que han pasado las sociedades que le precedie­
ron; tributario de la estética, cómo aquellas gloriosas es­
cuelas de Rhodas, del Atico, dePórgam o. y aquellos es­
cultores como Myron, Poliyoletes, Fid.as, Alcamene, 
Prsxlteles, Scopa?, etc., que produjeron esos admirable» t i­
pos déla estatuaria griega y romana que guarJau orgullo- 
sa» Ñipóles, ■Roma y Florencia, fueron seguidas de la abo- 
mioablfl estatuaria bizanliua que pobló de munslruosidades 
y harbarismos las primeras basilica» cristiiinas, engendres 
sólo comparables á los Id. ios peruanos, y desde la cual.
como desde la nada, volvió é. remontarse el arte hasta al­
canzar las alturas 4 que lo elevaron la Noche y ni Moisés 
de Miguel Angel, y los Pugilatos de CAnoya, y las mioia- 
turas de Cellini y los relieve» de Ghiberii, etc,, y como 
las correctas pinturas de Apelles, y los elegantes frescos 
de Pompeya degeneraron hasta parar en los mosáicos y 
frescos do IOS siglos v i  al x il , para luego, poco 4 poco, 
volver 4 las sublimes producciones de Uafael, ttubens, 11-

ciano. Pablo el Veronés, Guido Reni, 'Velazqusz, M  
ra. Fra Angélico, Miguel Angel, y de tantos 
cuales se llenan estos centenares de museos. Espirita l 
vente ó pensador excéptico, cómo aquellas religiones ' 
se alzaban triunfantes, consagradas por miles de sao 
dotes y vestales en riquísimos templos, 
razas y pueblos señores del mundo, fneron wrolUWI 
otra que brota de un cruciacado, sin más soldados q 
mártires, sin otras armas que la fé, sin _ más tesoro q 
su evangélica pobreza, que tiene por único 
catacumbas, que opone á la  soberbia la humildad, 
persecuciones sus cuerpos, que recoge los 
jos de los que mueren sobre la arena da ios anfltealW] 
haco de sus recuerdos las diviuidades que han de poW^ 
corte celestial; y este ejército oscuro, modesto, que p i 
ro es uno y después son doce, aumenta, se 
como si cada gota de sangre vertida gozara da un aw.i 
broso poder prolllko, hasta que se impone y 
dominar, lanzando para siempre al suelo los dioses p 8 
que ocupaban lo» altares, y reemplazándolos po® ** 
mante cruz, transformada eu signo adorado de reden 

' y después iveleidados humanusl cómo estos j
' bringados con su poderlo y avaros de 
i se desunen y se divorcian con los cismas y las ref ® l  
; cómo acometidos del mismo espanto que sintieran W I  
; tiles en las postrimerías de su religión,
I den las hogueras, y aprestan los horrorosos ,[,

quisitoriales contra los relapsos y los reformistas, q 
perecen como los mártires cristianos en medio as
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andi

litabau aproTectar bien el verano para merecer 
lora el oaliáoativo de ¿probados. Üeníro de poco 
Liinerá esa tarea y  se inaugurará el nuevo curso, 
i  con él renacerá en muchos la 'esperanza de poner 
Iro n tó  remate á sus carreras, sueño dorado de 
irgos años que ha de ocasionarles luego no pocos 

sabores, y  pisarán por primera vez las aulas, He­
los de jubilo, centenares de jóvenes que andando 
|l tiempo serán nuevo plantel de médicos que 
lenárá á aumentar el ya considerable número do 
bs que Eoy 'existen y  con él los males que todos 
Rentamos. Casi estábamos por apostar á que, no 
pitante los consejos y  advertencias' de la prensa, 
^  número de matriculados ha de esceder este año 
tíos del pasado. ¡Buen porvenir les aguarda!

Al decir de los periódicos polítmos, que son los 
ídaderamente iniciados en toda olasé de secretos 
•cuyo velo descubren i5 nó á sus lectores según 
 ̂place,—piensa conceder el G-o'biemo, para so- 

imnizar el natalicio del actual heredero del trono, 
los títulos gratuitos en cada Facultad, á los alum- 
IOS pobres que reúnan además otra porción de cir- 
pstancias. Bueno es que, ya que los médicos no 
 ̂lo comun que -alcancen ninguna gracia cuando 
lOTgarlas toca por cualquier motivo, reciban ese 
Jequeño beneficio dos siquiera de los que aspiran 
i serlo. Tendremos á nuestros suscritores al cor­
néate de lo qixe se disponga sobre el particular.

B ecio Oablan .

MADRID 19 DE SETIEMBRE DE 1880.

PENSIONES A  LAS FAM ILIAS DE LOS MÉDICOS.

En todos los países se reconoce el mérito heroi­
co que contraen los médicos cuando sucumben, víc. 
timas de sn celo, durante las epidemias mortíferas 
que suelen diezmar al género humano, y  sm duda 
fuera grato para todos atenuar la desgracia de sus 
viudas y  huérfanos. Mas sucede que al tratar de dar 
forma á ese bello sentimiento de candad, ocurren 
gravísimos inconvenientes que no se aciertan fácil­
mente á vencer.

Como en Austria-Hungria, y  mejor a ^  que en 
estos países, se logró introducir hace 2o años eu 
nuestra ley de sanidad, todavía vigente, los artiou- 
los 74 75 y  76, por los cuales se reconoce derecho 
á penlion á los que se inutÜizan prestando esos hu­
manitarios servicios, y  á las viudas y  huérfanos de 
los que sucumben-, y  en cumplimiento de eUos fue­
ron concedidas al ménos un par de centenares de 
pensiones... ¿Qué ha sucedido para que en los 15 o 
16 años postreros hayan quedado esos artículos sin 
cumpUmiento, dejando en la miseria más de _ otras 
tantas familias que tenían instruidos y  tramitados 
sus expedientes y  cuyos merecimientos igualan a 
los de las agraciadas?

Pues ha ocurrido una cosa muy sencilla, que de­
bió preveerse al dar el Gobierno las primeras ins-
tracciones para la ejecución de la ley, y  otra mas 
grave aun que apareció en las postreras.^

Es necesario que seamos francos: habiéndose de

los, desgarrados por las hambrientas fieras, perecea en 
ledio de las plazas abrasados por el fuego, daado también 
ípeclácuio á un público numeroso y festero; y  todo esto 
lablacontan sentida elocuencia, con  tan multiplicados 
testimonios, con  tan persuasivos hechos, con poesía tan 
indescriptible, que arroba completamente la atención, e m - 
'jsrgapara si todo discurso, y hace del espíritu m is  adoce 
lidj y frió un pensador sobre la historia, un entusiasta 
Isl arte y un apologista de la naturaleza.

Con tan poderosos estímulos no extrañará V . , amigo 
“ io, que un viajero cualquiera, aun suponiéndole tan ado- 
:anado y oscuro com o el modesto m édico que firma estas 
istias, se sienta acom etido, al recorrer la Italia, de una 
¡omszou artística y filosófica bastante á dar un sello espe- 
:iil i  todas sus im presiones; y com o mis cartas han de ser 
[fsllrjo de estas, inevitablemente he de barajar en etlas lo 
propio con lo  extraño, lo científico con lo  artístico, lo vie •
)o conlo nuevo, lo q u e  pasó con lo q u e  se proyecta........
Procurando acercarme algo— porque de conseguirlo sobrada 
8 cuanto soy incapaz— al deseo expresado por el poeto 

italiano nlile et M ee.

I Génova, reputada la soberbia por sus grandezas, unida d 
lona desmedida altivez en los tiempos de su afamada repu- 
jblica, fné la primera poblacioa de Italia que se presentó i  
lauesiro exim en, y confiésole, caro am igo, que se basta 
Ipara despertar en el ánimo impresiones de grandiosidad y

de asombro, tan extraordinarias com o las que pueda uno 
desear Con dificultad podría encontrarse un vestíbulo m a -
iestuosoqne correspondiera tan dignamente

com o esta capital corresponde al resto 
d í la  L r  de K ^ ^ ^  podría considerarla el viajero en 
íuestras condiciones com o un magnifico recibim iento, ^ e  á 
semejanza de esas sinfonías que presentan en ^fS^es com pa­
ses todos los motivos principales de la ópera, asi Pj^esen 
eUa en « a d o  menor todas las bellezas que han de coa- 
mover dL pnes al viajero, ofreciéndole los rasgos más cu l-

oertar a S a l a s  ya algo desvanecidas impresiones que sen- 
y  ru  a u u S a  ciudad, L u e r d o q u e s n  pintoresco asiento eu 
las orillas de nn golfo, y su disposición en  anfitea^o, ase- 
méiansa mucho á*la eucautadora disposición de Ñ ip óles,

^“ e u  S a s ' l i s  ciudades de Italia se receje, entre miles de 

aquí uua que se nos ha hecho indeleble.
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probar los servicios que dau derecbo i  las pensio­
nes con iníormaciones de testigos y  con otros o- 
cumentos no más difíciles de adquirir, pronto y  
con facilidad se bailaron los medios de acomodar los 
expedientes á los preceptos de la ley, sucediendo 
que tales abusos, harto fáciles de reconocer las mas 
veces, ban puesto sobre aviso y  becho recelosos al 
Gobierno y  aun á las Cortes mismas.

Hubiera sido lo más racional y  justo llenar los 
vacíos de las instrucciones vigentes, exi^endo 
pruebas más fidedignas y  eficaces; pero sabido es 
lo muy aficionados que los españoles somos á los ex­
tremos.

Y  como si fuera poca cosa conceder tales pensio­
nes alas familias dedos médicos sometidos duran­
te las epidemias mortíferas á la acción maléfica de 
ios agentes infecciosos, se equipararon los farma­
céuticos con eUos, aunque por razón de su oficio no 
corran más peligro que las otras clases sociales, ni 
aun tanto si utilizan sus conocimientos quimicos y  
sus recursos profesionales para ponerse á cubierto 
de los agentes morbígenos mediante una bien en­
tendida desinfección, y  acuden sin tardanza al re­
medio de los primeros síntomas.

Aquello y  esto, y  el cúmulo en fin de pensiones 
que habría precisión de conceder, las más recien­
tes á contar desde 1865 y  66, han sido causa de 
que hayamos perdido en reaÜdad un beneficio de 
suma importancia, que de un modo u otro conviene 
mucho recobrar.

P a r a  lograrlo hay que tener presentes todas las 
dificultades que puedan ofrecerse: es preciso form ar

la opinión , 6 m is  h ien  recH iicarla, primero enU 
clase y  después en la generalidad, oosa no poco di. 
fíoil por cierto, y  más difícil aun por lo invencible 
de ciertas exageraciones de dase.

No escasa luz arroja tocante á estas dificultades 
la siguiente respuesta dada por M. Constans, mini!. 
tro del Interior en Francia, aúna petición hechajl 
la Cámara de diputados, soHcitando que se coa» 
dan pensiones á las viudas de los mé^cos^y cinvl 
jauos que sucumben durante las epidemias eaei| 
ejercicio de sus funciones y  que sé otorguen ái 
hijos becas en los liceos.

Esto dice el referido ministro al presidente deltl
Cámara: _ . j  1. 1

«En una petición que la Cámara de diputados üíI
dispuesto se remita al ministro del Interior, solio-i 
ta un crecido número de doctores en Medicins jl 
oficiales de sanidad,— inspirándose en las disposT 
dones de una ley austro-húngara que concedo peí 
siones á las viudas é isistruocion gratuita 4 loa H-l 
jos de los médicos que fallecen de enfermedaásl 
epidémicas contraidas en el ejercicio de su profil 
sion—que se otorguen las propias ventajas á l«l 
médicos franceses que mueran en las propias cii*f
ounstanoias.

»No hay diferencia, dicen los peticionarios, eutrtl 
el médico que cae víctima de su abnegación porlil 
causa de la humanidad y  el soldado que perece eíl 
el campo de batalla; ambos son igualmente raen- 
torios á los ojos de la patria, y  siendo así no »l 
concibe por qué ha de rehusarse á los unos lo (iu)| 
8 0  concede á los otros.

Hablamos paseado, sólo Dios sabe cuántas voces, por las 
7ias Nuova, Rom a y Balbi. formadas, en particular esta 
última, por dos largas filas de riquísimos palacios de m ár­
m ol, cuyas fachadas, lujosameute provistas de grandes y 
salientes balconadas, de fantásticos mascarones, de muscu­
losas cariátides, de ricas ménsulas, escudos y cercos, y al 
través de cuyas ámplias puertas veíanse las majestuosas 
arcadas y columnatas de estilos clásicos, los torneados ba­
laustres. que atestiguaban generaciones de esplendida n o ­
bleza desarrollada en m edio do un pueblo artista; ñama­
mos contemplado las preciosas galerías de cuadros co lec­
cionadas en los palacios de Balbi, Dor^azzo, D ona, apiñóla, 
llosso y otros, com o probando que si G énovano aportó más 
aue una insignificante parte al renacim iento de las artes 
en Italia, quo no tuvo una verdadera escuela artística, ni 
siquiera grandes representantes en la literatura, supo en 
cambio proveerse de obras de los más afamados maestros 
de la Italia para hermosear sus palacios; hablamos visto en 
los techos de la ÁHimmata e l Injo profano con que un 
sentimiento religioso despilfarrador enojara los techos de 
la iglesia, com o si pretendiera formar extraño contraste con 
la desnudez y severidad de las bóvedas góticas; hablamos 
visto la catedral con su juego de coloreadas piedras, sus 
dobles y sobrepuestas arcadas, su confusión de estilos, fru­
to de numerosas y adocenadas restauraciones; habíamos 
subido á la cúpula de Sa7tla María in Carignano y  habla­
mos paseado por la  alta 7ia di Circoiwalaoione para con ­
templar á nuestros piés, convertida en un empedrado de 
azoteas, tejados, torres y chimeneas, la histórica población
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condenada á ganar mediante la nociva altura de sui « J  
sas y estrechez da sus calles lo que no puede adqcmi 
en superficie por im pedírselo el mar y las “ I
bfamos visto en la Piana Acgnaverde e l notable I
erigido al inmortal geoovés quo diera tanta gloria á nuMit I 
España arrancando del misterio de Ios-mares "|
grandezas, y  allá en el palacio del M unicipio, junto á i 
nos autógrafos del m ism o C olon, el v ie jo  violin  de oo 
Paganini arrancara mundos de celestiales melodías y un l 
fiem o de fantasias mundanales; hablamos 1
versidad y los grandes hospitales de Galliera y de Pama» I 
tone, que más tarde han de ocuparm e, donde la n q ie « “  
estátuas y la elegancia de sus abundantes arcadas y co sm l 
ñas parece com o si procuraran distraer el , , ' I
lodo estudio m édico para fijarlo en el estudio 
co . y todavía, por si esto no bastara á sumir el 
t o e n  sentidas cavilaciones sobre las - . I
tierra, habíannos conm ovido algonos de esos detalles q j 
proporciona la casualidad y  contribuyen á exaltar má » 
la fantasía, com o exalta el terror ® j.dd '
ledad de un camino al asustadizo viajero la cruz do m 
ra que divisa á un lado; y de este modo habíanos ch«» 
ver en nuestro mismo hotel, convertidos _ en 
hospedería los suntuosos salones del antiguo ftw
chi. con  sus techos y sus muros provistos aun de rvoo* 
eos, y ver, paseando nosotros por la calle, un n .J 
trovador popular, cuya fisonomía, de ese 
que atestigua los primitivos orígenes de nuestra ’ 
piel bronceada y lustrosa, ojos ardientes y exp
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*Sín desconocer los títulos que puedan tener ios 
¿¿icos y  los cirujanos al reconocimiento público 

Laudo exponen su vida por asistir á las personas 
L oad as de enfermedades contagiosas, no parece 
L ible  admitir la asimilación que pretenden esta- 
fclecer entre ellos y  los müitaves, en lo relativo á 
L  testimonios do este reconooinuento.

»En efecto, los médicos no son como los militá­
is unos servidores del Estado; y  por tanto no les 
Bebe este ninguna recompensa pecuniaria.
I sEl principio consignado en todas nuestras leyes 
la que sólo debe concederse pensión á los ciudada- 
L b que han consagrado su vida al servicio de la 
Eacion en un interés exclusivamente público, 
f ' »Preciso ha sido derogar esta regla por leyes es- 
xiales para conceder recompensas pecuniarias á 

[indadanos no funcionarios del Estado, á quienes 
s ha querido reconocer sin embargo sus servicios 

la pro de la causa pixblica.
»No me parece, pues, posible introducir en nues- 

ra legislación una disposición general que permi- 
koouceder pensiones á las viudas y  educación gra­

vita á los hijos de médicos muertos de enfermeda- 
L  contagiosas en el ejercicio de su profesión. Si 
Ite privilegio se les concediera, ¿cómo podria ne- 

■30 á otras personas que, si bien en profesiones 
i modestas, no se hallan menos expuestas á to­

los los peligros del contagio? 
iúdemás, ¿por qué no dispensar el propio favor a 

¿dos ios ciudadanos que en profesiones diversas 
lenau un fin útil á la sociedad, y  sacrifican á me­
lado sus propios intereses y  algunas veces su vida?

»E1 ejercicio de la medicina ha sido considerado 
hasta aquí como el ejercido de una profesión libe, 
ral, justamente honrada y  generalmente lucrativa. 
Tiene como otras profesiones sus peligros; pero 
toca á los interesados preverlos y  evitarlos por el 
seguro ó la mutualidad; asimilarle á una función 
pública fuera cambiar completamente su carácter, 
y  sin duda los petidonarios no han calculado to­
das las consecuencias que de la asimilación pudie­
ran seguirse...»

Tal es el dictamen del ministro francés, que dis­
ta mucho, por cierto, de ser bastantemente funda­
do, antes peca de sútil y  sofístico.

Podrá hallar fundamento en la legislación del 
país, y  bajo este punto de vista nada diremos; pero 
si conforme el derecho constituido parece la peti­
ción de los módicos impertinente, no sucede lo 
propio con relación al derecho constituyente. ¿No 
se están cambiando cada dia las leyes más impor­
tantes, las que más hondamente afectan á la orga­
nización social? ¿Tan parcos son en tales variacio­
nes y  novedades los republicanos franceses? Pues 
refórmense las leyes relativas al ejercicio deúa 
medicina, de tal manera que el Estado, la provin­
cia y  el municipio, atiendan á las familias desvali­
das por haber muerto los jefes de ellas en su ser­
vicio.

No hay, pues, la diferencia que se supone entra 
los servicios prestados por el médico y  los del mili­
tar, ni se citará otra profesión alguna que corrien­
do iguales riesgos los preste tan generales, tan uni­
formes é importantes, ni además tan rodeados de
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pega y sedosa cabellera calda eo ondulosos bucles sobro 
Isbombros, liubiera admirado cualquier artista, y que re ­
ptado sobre el mostrador de una oinditw di vino, har- 
piado lánguidamente una guitarra, cantaba coa argeuti- 

I timbrada y pastosa voz, que envidiarían muchos teño- 
asentidas rom anzas...; hablamos, en fin, visto tanto, 

L  creíamos conocerlo todo,-y , sin embargo aun nos fal- 
p a  ana visita, tal vez la principal de G enova, la de su 
lás curiosa joya, la que el mismo cochero se creía en el 
■bar de suplicarnos do dejáramos de hacer, com o si te* 
kisra que ni nuestro gusto, ni nuestro exámen concedie* 
fu  á su ciudad toda la importancia, todo el aprecio, toda 
I  admiración que realmente se la debía: nos quedaba por 
pr el cementerio.
I iQué impresión tan soberbia, tan sentida, tan triste y 
pu multiforme experimenta el viajero que recien llegado 
jUalia y sin haber visto otros cementerios que loa de núes* 
p  país y algunos de Francia, visita el de Gónova! iCuánta 
iovcdadl iQuó cesa tan distinta es aquello da lodo lo c o - 
locido y de todo lo pensado I1 No es el campo santo de Gónova la fúnebre y repulsiva 
pnsiou de nuestros carnales despojos, donde e l sobroco* 
pío visitante sólo encuentra cruces que sepultan su larga 
pina, lánguidos sánces que cubren las losas tumbales con  
bs verdes cabelleras, tierra removida por donde asoman 
■« amarillentos cóndilos de algún fémur, bajos y blancos 

piales; nó, el cementerio de Genova no se'parece nada á 
•"J. y lejos de ello es un admirable m useo, un suntuosísi- 
Uempio consagrado á la muerte, un verdadero poema

escrito en mármol esculcurado sobre motivos de ese último 
anillo que liga la conclusión de la efímera vida corpórea 
del hombre con el principio de una eternidad incorpórea.

Largas galerías que forman una espaciosa construcción 
cuadrada, contienen á derecha y á izquierda, en  ordenada 
disposición, preciosísimos monumentos, todos de niveo 
m árm ol de Carrera, que por sus ingeniosas formas, por sus 
imponderables riquezas, por sus sentidas expresiones,- por 
e l L trañ o realismo que ostentan, producen una sene de 
impresiones nuevas, inexplicables, nunca sentidas.

No aparecea aquí sino com o detalles complementarios, 
accidentales, esas mitológicas concepciones paganas que 
expresan los diferentes aspectos del dolor ó la esperanza 
del corazón afligido, ni esas otras divinidades con que el 
sentimiento católico puebla los altare?; e l imperio de un 
nuevo gusto de la época ha lanzado de los sarcófagos esta 
histórica y santa población y la ha reemplazado con el re ­
cuerdo de una impresión real, de una escena amarguísima 
ó de una situación dramática.

N o puedo yo recordar tantos monumentos com o m e han 
conm ovido, porque han sido muchos, mejor diría que to - 
do«- siu embargo, tengo bien  presentes, lo  m ism o que si 
se alzaran verdaderos ante la misteriosa ovooaoion de mi 
mem oria, aquel grupo de Varni, perteneciente á la  fumilia 
Patrone. en el que un ángel procura consolar á la afligida 
viuda que, acompañada de sus dos hijos, llora á la  entrada 
del panteón del que fue su esposo, el de Cevasco en re ­
cuerdo de B ivaraco. que representa á la viuda llamando a 
la puerta del panteón; aquel otro en que se ve una madre
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peligros como los prestados por la medioiná en ca­
sos de epidemia. ¿Por qué comparar un servicio tan 
extraordinario y  meritorio con el Habitual y  ordi- 
nario de otras profesiones? Peligros de ese genero 
los corre el médico todos los dias, y  todas las ho­
ras, en la asistencia libre de sus clientes; mas en 
manera alguna son comparables con los prestados 
á un pueblo entero que se ve afligido por una Hor­
rible pestilencia, á xiua provincia ó al Estado 
cuando envia médicos en auxilio de las poblacio­
nes apestadas.

Quizás no haya suficiente razón para que el Es­
tado satisfaga de sus arcas todas esas pensiones, 
inclinándose en este punto á una especie de comu- 
nmmo que podi-á ofrecer inconvenientes; pero la 
hay sobrada para no dejar desatendidos servicios 
tan extraordinarios.

Y  deben los gobiernos coniprender que en el or­
den actual de las ideas, cuando tanto respeto se 
concede á los derechos individuales, corren los Es- 
tados el gravísimo peligro deque muchos médicos, 
cuando no fuera la clase en masa, se nieguen á la 
asistencia cuando sobrevenga alguna de esas epi­
demias mortíferas, sin que sea posible poner limite 
ni obstáculo al derecho común. La caridad, es 
cierto, deberá inclinarles siempre al sacrificio; pero 
¿acaso no es por desgracia ciertísimo que el fuego 
de la caridad cristiana va entibiándose en muchos, 
y  extinguiéndose en no pocos, al soplo de la incre­
dulidad, ó reemplazándose por los pálidos, tibios y 
fugaces fulgores de un humanitarismo más fingi­
do que real y  positivo?

Váyase meditando el asunto, para que, abaudo. 
nadas ciertas exigencias excesivas,' pueda estable, 
oer más conveniente, justo y  sobre todo practicable, 
en asunto tan grave y  trascendental. Y  al medit*i| 
sobre la materia no se eché en olvidó el siguieEtel 
axioma, que suele despreciarse demasiado por 
clase médica: h  m ejor es enem igo de lo bueno.

E . V .

OSIFICACION
INTRA-OCüLAR ALREDEDOR DE DN CUERPO EXTfiAÑO ' 

METÁLICO.

Las osíBcacionas iutra-oculares se han observado d¡ 
época remota, y si bien, com o dice Pagenstecher (i), 
casos referidos se resienten de incom pletos, debido, sq 
nuestro sentir, á la carencia de investigaciones hUloK 
cas, en la actualidad, que han llegado estas á considerr 
altura, no esté definido aun qué órganos son los qua 
sufrido la transformación ósea; el cristalino, la ooroidoB, 
retina ó e l cuerpo vitreo.

M ldlem ore (2 )j ocuparse do un caso de osiflcaciM 
la  córnea, refiere que M r. .Petrequin en su Relatiax, ^ 
voyage médieal in Icalie asegura que las osificaciones 
ran en e l  núm ero de las alteraciones oculares más espataj 
das eu los museos de ese país.

Schoen en un curioso trabajo ha establecido el órdsj 
frecuencia con que se presenta la osificación en ralatio 
con  los tejidos, órganos ó  partes del ojo .

l . ° ,  la coroide parcialmente (d ‘ A m m on, Moraudi. 
W a llh e r ), ó  en totalidad (M eckel, W ardrop , JacobsoD).- 
2 .0 , el cr'stalino parcialmente y  bajo la forma de smu 
(Jannin G ibso), ó en  totalidad (M orgagni, FleiscUmaiii 
Fabricio de H ild eo , Bertrand, Cunier); la  cápsula la ecc».
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(1) ArcK\f Augenvai ahrrenheilkd, tomo V il,
,,lanotM á'offiiíiW ?uí,p4g. 266, tomo V III. „

(2) Medico chiTurgieal (Koview by James Jobnson. UKk 
ber.— do oouUttiyne, 1838.

que lleva su hijo á coatem plar la tumba do sn padre, y sobre 
todo el de V illa , el de la infelia que se aproxima al lecho de 
su esposo cuando acaba éste de exhalar el último suspiro. 
Aquella sábana que cubre e l cadáver, dibujando, sin embar­
go, sus contornos y el cual parece qne despide e l áltirno 
calor de la vida; aquel brazo rígido que se extiende con la 
infiexinilidad de la muerte levantando el lienzo que le 
oculta; aquella ansiedad tan admirablemente expresada 
en el rostro de la m ujer que comienza á levantar la sábana 
y  se refrena pavorosa con el tem or de un acontecimiento 
que comprende, que supone y sin embargo no se atreve á 
descubrir; todo aquel cuadro, trista, acerba expresión de una 
realidad amarga, de un aconledm iento breve, fugaz, pero 
que se repite miles y miles de veces en el trascurso de un
dia, mágicamente interpretado y hecho indeleble sobre el
mármol por la divina mano da un inspirado artista, vierte 
sobro el alma torrentes de dolor y m elancolía, que se au- 
meataa cuattdo ttu gaardian os refiera qae la hermosa jo -  
yen  representada por aquella otra imágen puesta de pié sobre 
sn sarcófago era una feliz desposada que murió en  si día 
m ism o de sus bodas; que aquel otro recuerda dos niños 
que murieron de sobrecogimiento á los pocos días de ser 
llevados por su padre á contemplar la tumba de su madre, 
y así por el estilo muchos terrible episodios.

Y  sin em bargo, de igual modo que el espíritu del cris­
tiano ha de sentirse á m enudo dolorido coa  este realismo 
que circunscribe to los  sus pensamientos á dar forma esta­
tuaria á na pasajoro dolor, á significar la muerte sólo com o 
una catástrofe doméstica que disipa un miembro de la fa­

m ilia, de ignal modo ha de sentirse lastimado á men 
el amante del clasicismo ante aquellas figuras de feas i 
manidades, vestidas con  ridiculos hábitos que ^
por vuestro lado, que quizá os atropellan en la ciulM' 
BU acelerada marcha, y os aturden con el chasquido M
carcajadas. ‘

N e seré yo quien condeno en absoluto esta nueva i 
dencia del arte, expresión del espíritu de una época |i 
concentra todos sus afanes en las realidades del mam 
to; ñero si diré qne daña á m enudo ver en el cemen 
de Genova cóm o e l arte clásico cede su turno á otro 
nos estético, mónos ideal.

Aquellos bellísimos desnudos, aquel culto á las loro 
da la  estatuaria griega que llevó las delicadas y grew 
lineas de la m ujer hasta producir la Venus de We 
conservada en la Galería de gli Uf/iM de Florencia. I ' 
proporciones y relevantes musculaturas del kombre n 
producir el torso del Vaticano y el Hércules de raf 
deN ápoles; culto artístico, indispensable, que cuawoUU UrU5U»éWs ^
abandonado com o pagano por las primeras sociedades c 

al barbarismo da la decadencia, y voi j

taenu
áraci(
lerrsi
r«iti(

bem]

lamí

lianas condujo a, —  — -------------- • - „j,
levantar el arte luego que fuó inspirando con sus p 
m odelos, con  sus mismas aspiraciones esas 
grandes maestros del renacimiento que 
ras y los muros de las iglesias con una población de « 
gentílico, qne ostentaba sus mismas bellezas, aunq . 
vertidas al cristianismo com o por virtud de un acv i 
tismal; todos aqueUos objetivos que principaiae“ ‘® j 
zaban el arte de las formas plásticas, ceden aquí
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tróosifleada W ardrop .— 3.®, la retina solamente (P etre- 
Icoin, U n cisi, Soarpa); la retina y el nervio óptico (Z im , 
I Eanonri)-— U  córnea, en  parte (d ' Arcet, Loutaeaux, 
l^Vardrop), ó  en totalidad (nn solo  caso por M orot).— 5.®, 

«1 iris (dos casos por W alth er, nno por Soarpa, uno por 
IflíUer).— 6.“ . «I cuerpo vlireo (Petrequin).— 7.®, las arte- 
liias oftálmicas (Schoen). —  8 .“ , la membrana hialoide 
J(Wardrop).— 9.®, el hum or acuoso (W a rd rop ).— 10, la 
l«!clerótica (nn caso por Blasia»).1 Mannonry (1) refiere el de un hombre de 65 años e u ' 

wsdo en el Hfitel-Dien de Chartres en 1832, donde m urió, 
[flecha la autopsia, descubrió debajo de la coroides una es- 
jpacis de cáscara ósea desigual, más espesa hácia la parte 
[media que en su circunferencia y de bordes ligeram ente 
Ideotados.

Mr. G luge, profesor en la Oniversidad de Bruselas, dá 
.lenta en 1843 de la osificación de un cristalino (2 ), en ­
contrando cierta identidad con  la qne se yeriflca después 
de las fracturas.

Mr. Sichel se ocupa en  Is. Qazttte i u  Hopitunn de la 
jiflcacion de la cápsula del cristalino, considerando que 
ase caso debía unirse á los da osificación de la cápsula con ­
loa d os  por H oering; sin embargo, después de la  lectura 
de la observación se deduce que la cápsula estaba más bien 
petriSeada que osificada.

Mr. Vinella cree haber observado una osificación de la 
ipsnla del cristalino tan solo  porque al operar una oata- 

hts en un indivldno de 45 años percibió, por los m o v i­
mientos que ejecutó con la aguja para desgarrar la  cápsula, 
toe esta estaba ósea y  adherida al cristalino de una mane­
ra Intima, L o mismo ocurrió con el otro ojo , y la operación 
le juagó impracticable.
I Mr. Spree (3) refiera la historia de un caso de osifica- 
mou del cuerpo vitreo en nn individuo operado de catara- 
la, El cuerpo vitreo, d ice, se babia cambiado en un hueso 
le media pulgada de espesor, redondo, sólido y de la mis­
os forma que e l cuerpo vitreo. Observó por medio del m i­

li) Áiinalei de ocHliitigne,tomo II, psg. 249.
C2) «ti,, tomo X ,psg. 226.
(3) Journal de la Jfecrlanáe.—jLanale* de oentútigue, tomo 

1V,pág, 122.

nenudo su puesto á otros ménos artísticos, en qne las 
kraciosas lineas del natural desaparecen bajo los vestidos 
Barrados hasta e l cuello , y  la elegante y al par sencilla 
Vsatidara, que idealizara los gastos del plegado en  forma 
p  túnica, de toga, de clám ide, de m anto, bajo las pesadas 
nasas de esos vestidos caprichosos, incom prensibles. He­
los de mil adornos y cojtdos de dudoso gusto, y  co n lo a  
Inales las modistas seducen tanto á la mujer de nuestros 
pampos.

I la Italia país de m uy renombrados cem enterios, y 
encuentro este de Genova com o el más rico de todos,

I el que mejor puede impresionar y  conm over á un alma 
M artista. N i el tan legendario y famoso cementerio de 
Pi!a, más que otra cosa, pobre museo de antigüedades, 
Ion su claustro gótico, y  sus sarcófagos de remota anti- 
Iñedad, y sus tierras etruscas, y sus estátuas honorlfloas, 
f  en suelo santo, y  sus borrosos frescos de G iotto; n ie l  
|iqnlsimo de Nápoles con  sus innumerables panteones; ni 
|1 espléndido de M ilán, con sn abundante estatuaria, com o 
ĵ Mabrada entre alegre floresta, y su  hermosa capilla bizan- 
íns y sus hornos crematorios; ni el no ménos ínteresan- 
h de Bolonia, con sus abundantes galerías, y  su rotonda 
le bustos célebres, y  sus bellas esculturas, ninguno en fin 
|e cuantos en Italia he visto, me him producido tan inde­
leble, tan fuerte impresión com o el de Génova.1 ’  erdaderamente es una población de hombres y mujeres, 
p  viejos y niños, de bellezas y fealdades que parece haber 
ptapado de una ciudad, que m uy bien pudiera ser otro 
pmcaterio, el de Nápoles.

croscopio corpúsculos óseos más pequeños que de ordina­
rio y  de conductos medulares m uy anchos.

Esta transformación del cuerpo vitreo no consiste sola­
mente en un depósito de materia calcárea, sino en la pro­
ducción de un verdadero cuerpo óseo.

M r. Franca publicó en la Gatetle medieal de París ( i ) ,  
bajo el titulo de Casó de osijlcaciofi y  cambio de Ivgar de 
la lente del cristalino, una observación idéntica á las que 
nosotros publicamos bajo el nombre de °Cuerpos extraños 
do la cámara anterior del ojo (2 )»  considerando com o tales 
los cristalinos degeneradas y pasados á esta región del o jo . 
Estas palabras con  que concluye la observación el doctor 
Franeó, confirman nuestra apreciación. «E l cristalino exa­
minado después de la operación se encontró duro y calcá­
reo en la mayor parte de su volúm en. E l D r. R ees, que lo  
analizó, lo  encontró com puesto de tres partes de carbona­
ta y de fosfato de cal, mas una parte de materia anim al.»

A rtl de Praga en sus notas sobre la anatomía patológica 
del ojo (3 ), dice: «Las osificaciones que sobrevienen en los 
tejidos profundos del o jo  no son osificaciones de la  coroi­
des, de la retina ó  de la membrana hialoide, sino trasfor- 
maoLones en concreciones calcáreas do exudaciones que 
proceden frecuentemente, tal vez siempre, de la coroide. 
A poya la exactitud de esta proposición describiendo diver­
sas preparaciones anatomo-patológicas conservadas en el 
museo de Praga.

M r. Cantón presentó á la Sociedad do M edicina de L ó n - 
drez la pieza anatómica de un cristalino y sn cápsula osi­
ficada. La pieza pertenecía á un anciano de quien se había 
extraído deapnes de m uerto. Un accidente le  había hecho 
perder la vista algunos años antes, y  el globo del o jo  se 
habla atrofiado progresivamente. En la córnea y al lado de 
la herida que habla ocasionada la pérdida de eso ojo, exis­
tía un  depósito de sustancia calcárea que se podía apreciar 
en  la pieza sometida al exámen de la Sociedad. M r. Can­
tan opina que lo  que se ha llamado osificación de la retina 
no es más que un depósito da sales semejante á la de los 
huesos.

(1) Número-t, aSo 184C. , .
(2) Crinxeamédieo-guirúrgica de la Habana, t. IV , pagi­

na 289.
1,3) Anuales d‘ ocntisttgue, t. X XII, pag. 233.

Hay precisión de ver ambos para comprender cnán fun­
dada es esta idea: en aquel la estatuaria; en este la arqui­
tectura; allí la representación de los sores, aquí la de s u r  
moradas; allí el recuerdo de sus distintas gerarquiaa; aquí s u s  calles y  sus plazas, con los palacios, los templos y los 
oscuros domicilios; alil la variedad de sentimientos; aquí la 
profusión de órdenes y de estilo, desde el sencillo y á la 
par magestuoso y elegante tem plo griego, hasta la insopor­
table construcción churrigueresca. N o parece sino que esta 
ciudad, graude yherm osa, pero solitaria,ha sido abando­
nada por aquella población que se alberga en las galerías 
del Campo-Santo de Génova.

Cójase esta y traspórtesela al de Nápoles; desparrámense 
por sus calles, por sus plazas y sus paseos los grupos infini­
tos que alU existen , y la vista contemplará sorprendida 
la realidad de un cuadro fantástico, de una concepción dis­
paratada, la de una cindad petrificada com o por maldición 
divina en el mom ento de expresar su dolor contraía muerte.

Pero damos ya media vuelta, y pongámonos frente por 
frente á los hospitales y demás casíS benéficas de esta no­
table ciudad de Genova, con tanta más razón y tanto máa 
detenimiento cuanto que en ella está próxim o á terminar­
se el mejor hospital de toda Italia y uno de los primeros da 
Europa.

[Se eontinuará.)

Dn. A ngei. P uliwj.

T u ria  6  de Setiembre de 1380.
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M r Alessí de GaaUieri (1) en sas oftaU
moUgicas refiere haber observado una osifloacion delccista- 
liQo al hacer la extracción de la catarata, y adetnás una 
osificación de la córnea y  otra de la  membrana de Ues-

Paaenstecher, al ocuparse de la anatomía patológica del 
o io  (2 ), consagra nn capitulo á los osificaciones del interior 
de éste y dice: «Durante m ucho tiempo se ha conmndido, 
bajo e l nombra de osificación, de petrificación del _ojo, es­
tados patológicos de naturaleza diversa. Forsten, añade, en ^
su tratado de anatomía patológica, considera com o dudo- ,
sas la mayor oarte de las observaciones antiguas de osiB- , 
caciones propiamente dichas.» Siohel, y después A rtl, han , 
dilucidado la cuestión distinguiendo las osificaciones de  ̂
las concreciones calcáreas tan frecuentes en la atrofia ó t i -  ;

Después de exponer sus mvestigaciones histológicas 
practicadas en varios ojos que presentaban osificaciones, , 
asegura que las placas óseas de nueva formación resultan 
de la Osificación de un tejido conjuntivo nuevo ó que exis­
tía con anterioridad, pero habiendo sufrido alteraciones, á 
la manera que se observa en el desenvolvimiento normal 
de los huesos por intervención de la membrana perióstica. 
La degeneración calcárea es simplemente una m etam órto- 
sis regresiva, mientras que la trasformacion en tejido óseo 
debe ser considerada com o un proceso activo; empieza 
siempre á cspensas del tejido conjuntivo que le sirve de 
matriz, después la materia calcárea se deposita y el hueso 
aparece con  sus corpúsculos característicos y sus canales
medulares. , ,  u <

Sohiess-Gemusens (3) ha hecho el exám ende ocho bul­
bos oculares, los que ofrecieron, en  un grado más ó menos 
pronunciado, la particularidad de la osificación en la c o ­
roides. , . ,

D el estudio de todos estos casos resulta que en  todos 
ellos la osificación había tomado por punto de partida las 
capas ceroideas internos, lámina hialina de la corio-capi- 
lar Pero en un caso el tejido óseo estaba lim itado hácia 
fuera por la lámina hialina de la coroides y hácia dontro 
por el epitelium pigmentado. . . .  , •

E n la mayoría de los casos, la  matriz de la neoplasia 
ósea era una trama de tejido conjuntivo hiperplasiado, 
derivado de la coroides.

Knapp (4 ), después de describir cinco casos de osifica­
ción , acompañándolos de exámen m icroscópico correspon­
diente, dalas conclusiones siguientes, por más que el nu­
m ero de casos observados los juzgue todavía poco con ­
siderables. , ,

No Sfl ha encontrado realmente una verdadera osifica­
ción d g l cristalino, la retina, la córnea, el iris, n i del
cuerpo vitreo. . ,

La o sificacion en el ojo es la consecuencia y el ultimo 
estado de una inflamacian plástica de la capa capilar de la 
coroides. Tiene su principio en la caca interna de la c o ­
roides se extiende bajo la form a de un tabique transversal 
á través de la parte anterior del cuerpo vitreo, detrás del 
cuerpo ciliar y la lente, sin atacarlos.

Las enfermedades que dan lugar á las producciones 
óseas, son inflamaciones de las membranas internas del 
o jo , oftalmías internas de los ancianos, irido-ooroiditis de 
los  modernos.

Hay un hecho importante que consignar, y es que la 
inflamación crónica plástica, lim itada al cuerpo ciliar y al 
iris, irido-cicHtis. aunque dá lugar á pseudo-membranas 
detrás y delante del cristalino, no ha sido todavía observa­
da com o afección originada por la formación del tejido óseo. 
E l iris tampoco ha dado lagar á esta producción.

{ ! )  Amaltt d‘ oculUtiqw, t. XLVII, pág. 40.
(2) Archio fa r  opktalmologie, t. V i l ,  pRgiaaa 02 y 118.
fSl Crónica oftalmológica de
(4) jlrr4ít>/(»'^l!''re'M "“ í  *•

pág. 133.

E l diagnóstico reposa sobre la dureza y ausencia da flexi­
bilidad del segmento posterior del bulbo, que cesan á dos 
lineas detrás de la córnea. La osificación y  la caseificaciou. 
se muestran con frecuencia juntas. Esta última afección 
puedo ser diagnosticada por la atrofia ó la degeneración dsL 
iris en relación con un cristalino opaco reducido do volú- 
men y am arillento. La osificación por si misma no es uoa 
causa de oftalmía simpática, pero, com o depende de ana 
ooroiditis, esta puede dar lugar á la irido-ciclitis y por con­
secuencia á la oftalmía simpática. L a ablación del ojo afec­
tado no debe hacerse por temor de una inflamación sim­
pática en  tanto que el ojo osificado esté libre de irrita­
ción . M r. Knapp ha visto ojos, en los cuales loa signos de 
osificación eran de lo más pronunciado, jjermanecer veló­
te treinta y cuarenta años sin dar lugar á fenómenos 
alarmantes en el otro ojo , aun cuando eran sensibles al 
tacto en la región ciliar.

R uvioli (de Cremona) (1) refiere el caso de una ttíuni- 
sis iinostiiar sos¿eiti¿a por una osijícacion ríeiniaiia y 
curadapor la ablación del ojo osijlcado'. Esto ofrecía una 
dureza petrosa, de forma irregular, alrededor del nervio 
óptico. E l autor cree que en este caso el nervio óptico ha­
bía jugado el papel principal para la trasmisión de la ir­
ritación simpática al otro ojo. La autopsia del ojo dejó ver 
en  su parte posterior una cáscara ósea perforada en su 
centro por el nervio y recubierta extenorm ente por li 
corrride en parte atrofiada- Para el autor se trataba de un» 
osificación reliniana sobrevenida á consecuencia deui 
traumatismo en un ojo afectado ya de coroiditis dise­

minada.
Para Veorhies (2 ), la posibilidad de una venladera osi­

ficación de la lente del cristalino es nn hecho indisoatihle 
después que ha tenido la Ocasión de enuclear un ojo y de 
examinar «1 cristalino, que tenia una dureza excepcional. 
E l exámen m icroscópico de este cristalino, llevado á efeeSo 
por el Dr. Cniler, micrógrafo distinguido, ha demostrado 
de una manera evidente la existencia de una verdadera osi­
ficación caracterizada por las canales de llavera y las capas 
concéntricas de corpúsculos óseos.

He aquí ahora nuestra observación:
S . D ..  natural de la Coruña, y con 14 años do residen­

cia en Coba, se presentó á nuestra consulta de enfermeda-' 
^es de los ojos el dia 28 de Febrero do 1880 j  fuó ins- 
crito en el núm. 8.655 del registro clínico.

N os refiere que desde el 8 de Marzo de 1871 padece det 
ojo derecho á consecuencia de una herida que recibió en al 
mientriis reparaba los fondos do u ra  embarcación en el 
arsenal de la Habana. Martillando un remache, dice, la 
Salló al ojo derecho un fragmento de aquel; por el mo­
mento no experimentó gran dolor y al cubrirse el ojo coa 
la mano derecha se derramó en ella , según sus palabra?, 
un liquido com o la clara del huevo.

A cto continuo y  llevando el ojo vendado se dirigid i  
casa de un facultativo que vivía ú alguna distancia del lu­
gar del accidente. A  la mitad del oomino experimentó por 
prim era vez un dolor intensísimo en el ojo herido y traus- 
currieron tres meses sin que pudiese despojarse de él más 
que por cortos intervalos.

El facultativo que lo  asistía se lim itó á combatir la fleg­
m asía consecutiva al traumatismo, no sospechando á lo 
qu e parece la presencia de un cuerpo extraño intraocolat 
velado por la sangre probablemente y por la tumefacción 
de los tejidos.

Pasados los primeros meses, cesaron los sufrimientos 
aunque e' ojo se hallaba convertido, según su» palabras, sa 
una carnosidad y la niña había desaparecido. GraJuairueate 
este aspecto del globo ocular fué camLiaudo y éstero- 
d n cién d osod e  volúm en. Do seis meses á la fecha se Imn 
repetido los dolores y advierte en el centro del bulbo ntro*
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(J )  Annali di offtalmologia,imn.lV.
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fiado oa  cuerpo oscuro que sobresale y que ól cree no sea 
oirá cosa que el fragmento de remache que lo saltd hace
Doeve años al o jo . _ .

Por vía de exploración aprisionamos con unas pinzas de 
6iar la parte saliente del cuerpo extraño, que excedía  de 
tn tercio de centímetro y  pudim os convencernos que es­
taba sólidamente implantado.

No era posible satisfacer los deseos del enfermo que p e ­
dia se le estrajese tan sólo el cuerpo extraño y se le con- 

' serrase el globo, que atrofiado, com o antes hem os dicho, 
estaba reducido casi á la mitad de su volum en.

La enucleación era indispensable, no sólo com o indica­
ción ineludible para evitar el desenvolvimiento de una of- 
taimia simpática, sino que sospechábamos la necesidad de 
abrir por com pleto el bulbo, teniendo que ocasionarlas 
maniobras quirúrgicas un traumatismo sin ventajas. 

Dispuesta la enucleación , so practicó, previa anestesia,
I sin novedad en la tarde del m ism o dia.

El ojo enucleado estaba considerablemente disminuido 
de volumen; achatado de atrás á delante, ofrecía al tacto la 

I coasistencia de un cuerpo sólido.
Sujetándole á derecha y á izquierda con dos piuzas^de 

I fijar, se empezó á aislar con un bisturí el cuerpo extraño. 
Este sobresalía por su extremidad anterior que terminaba 
en filo y por la posterior llegaba al fondo del ojo , term i­
nando en punta.1 Aislado por com pleto , después de haber dividido el b u l- 

I bo en dos partes siguiendo el diámetro antero-posterior,
I reasitó estar rodeado en sus dos tercies de una sustancia 
I do aspecto óseo, que formaba un anillo tan perfectamente 
I adherido que con los dedos simplemente no h'ubiera sido 
I posible separarlo.
J Este anillo óseo no com pleto, do cuatro milímetros en su 
I mayor espesor y de medio centímetro de ancho en algunos 
1 pantos, ocupaba la región más posterior del diámetro an- 
I tero-posterior del o jo  atrofiado, cubría al cuerpo extraño 
I Insta la punta, que era bastante aguda. Am bos cuerpos 
I llenaban por com pleto la cavidad del o jo , que era del ta- 
I maiio de una avellana de las más grandes.
J El cuerpo extraño y el anillo óseo que lo  envolvía, p e - 
Isaroü 95 centigram os inmediatamente d e s p u e s d e la o p e - 
I ración y de haber sido eapuestos á una corriente de agua. 
I Al dia siguiente de operado el enfermo se hallaba sin 
I novedad y ios sufrimientos que le  aquejaban habían des­

aparecido.
J Ua mes más tardo intentamos colocarle un ojo artificial, 
[pero lo dificultó la retracción de la  conjuntiva palpebral 
1 inferior.

La preparación patológica fué remitida á un laboratorio 
Ipnra el exámen histológico.

Du. J . S.nntos Fern a n d e z . 
Habana, Julio 1880.

H ID R O LO G IA  MEDICA-

LAS AGUAS DE PAlsTICOSA.
Hos años há que vengo en las temporadas respectivas á 

rcnticosa, y  durante m i estancia en estas salutíferas aguas 
'  oído con mucha frecuencia de boca de los bañistas estas 

Aparecidas palabras: «no se puedo venir á este establecl- 
iiicnto sino por necesidad», y sin embargo, en ambas tem­
poradas la concurrencia fué notable y  nada hay que indi­
que nn próximo descenso en este sentido. Esta apreciación, 
pies, que considero muy en su lugar, lejos de contribuir 
pl descrédito de las aguas, es por el contrario la mejor e je - 
|tQtoria que puede darse al mérito intrínseco de las mismas 
í  «1 testimonio palmario, público y  solemne de sns prodi- 
■poMs efectos en la humanidad doliente.

Uertamente sólo por necesidad, sólo por adquirir la 
f. dida salud, don preciosísimo que más se desea y se es- 

tna cnanto más difícil y dudosa es su adquisición, se

puede emprender un viaje tan penoso y tan lleno de des­
agradables peripecias com o el viaje á Pantieosa desde cual­
quier provincia de España y singularmente de Astúrias, 
para hacer luego una estancia de 18 dias en lo  más abrup­
to de los Pirineos, donde el paisage se impone de un m odo 
abrumador, donde no hay forma de dar espansion y varie­
dad á la estancia, porque aquel oasis está aislado por todas 
partes de elevadas y agrestes montañas, donde la  vida es 
monótona com o 'vida reglamentada de grado ó  por fuerza, 
la conversación en general poco grata, pues se reduce casi 
siempre á contarse mútuamente las cuitas de su enferme­
dad respectiva; baste decir que una de las principales 
distracciones que se ofrece á los temporadistas, es la  lle ­
gada de los coches y caballerías, llegada do los tísicos, 
com o aquí se conoce esta asaz mezquina diversión, cuya 
frase, que eu cualquier otro lugar y circuustancias nos lle ­
narla de espanto, llegam os por fin á escuchar con  la  m ayor 
impavidez.

Indudablemente las aguas de Pantieosa tienen h oy , y 
probablemente durante muchos años, un enemigo poderoso 
que 80 opoue á que sean visitadas cual sus excepcionales 
méritos m erecen, y lo  que es peor, tendrá que lamentar la  
hutuanidad enferma el verse privada de los importantes 
beneficios do aquellas, en cantidad pura los más afortuna­
dos y en absoluto para los desheredados de la fortuna que 
no disponen de medios suficientes á sufragar gastos tan e x ­
cesivos como son necesarios para llegar á aquella apar­
tada región, verdadero oasis de salud. S i alguna vez llega­
ra á realizarse el proyectado ferro-carril de la frontera por 
el puerto de Canfranc, desaparecería mucha parte de las in ­
comodidades y gastos de visje  y  este páramo medicinal, sin 
rival oonoeido en el m undo, seria accesible para muchos 
desgraciados que, victimas de la tisis, so ven privados h oy  
de un alivio ó curación que de ningún otro modo pueden, 
alcanzar.

Mas si es cierto que existen obstáculos m uy poderosos 
que la mano del hom bre sólo podrá remover á costa de 
tiempo y dinero, factores obligados de toda grande empre­
sa, también lo  es que hay algunos en esta estación balnea­
ria que pueden y deben desaparecer á poca costa y en poco 
tiempo, por lo  mismo que son muy inconvenientes y reía • 
livamente muy asequible su desaparición. ]No protendoen 
manera alguna hacer observaciones á la acertada dirección 
de estas aguas, que siempre estuvo á cargo de personas d® 
capacidad, especialidades en Hidrología m edica; para po ­
cos son desconocidas las dificultades con que luchan los m e ­
jores deseos y acertadas disposiciones de los m éd icos-d i­
rectores de baños. Por otra parto no se puede negar que 
en Pantieosa se han ido introduciendo lenta y gradualmen­
te mejoras da consideración. A l indicar, pues, las que creo 
deben intentarse cuanto ántes, posible es que estén mucho 
tiempo há señaladas y luchando con los inconvenientes 
que acabo de indicar.

Urge, porque la higiene agf lo  exige, que desaparezca la 
laguna que hay en la ya reducida meseta salutífera, la cual 
ocupa nada ménos que una quinta parte do la superficie de 
esta. La razón es muy obvia. En primer lugar esta aglo­
m eración de aguas, siquiera se renueven en más ó ménos 
tiempo, es indudable que es capaz de producir y de hecho 
producirá en circunstancias favorables e l miasma malar, 
cuya acción no podrá evitar de ningún modo la población 
veraniega que habita aquella reducida zona y es evidente 
que en este supuesto no sólo anulará los efectos del agua, 
sino que contribuirá á agravar la afección principal, cuyo 
alivio se busca á costa do tantos sacrificios. Adem ás com o 
la meseta es reducida, la concurrencia numerosa y relati­
vamente considerable la superficie del agua estauoada, es 
im posible que los enfermos puedan sustraerse á la baja 
temperatura que la evaporación de la misma produce, ni 
evitar tam poco la aspiracioa del aire húmedo que á su a l­
rededor m antiene. Es más: nótase en los bañistas una na­
tural propensión á pasear por la carretera, único punto d® 
salida, y tienen por consiguiente que ladear toda la laguna 
ó Ibón, com o la llam an los naturales del país, y el rio Cal-

Ayuntamiento de Madrid



602
E L SIGLO M ÉDICO.

daré*, á quiett aquella da origen . Y  n o cre o  exponer sola­
mente una deducción que es m uy lógica, pienso que se
trata de un hecho que es fácil comprobar. D jsde luego se
puede asegurar que no hay uno que haya estado en es a 
eítaoion balnearia y hubiere paseado por este punto, lo 
Cual creo hacen todos, que no haya sentido que allí se as­
pira un aire asaz húm edo y fresco, qna á la caída del sol 
se hace muy desagradable. La facilidad con que aquí nos 
acatarramos m uchos, no debe atribuirse, en m i concepto, 
á otra cosa que i  la eraporacion constante do la laguna 
y  cascada del Sur cuya ioduencta es imposible evitar._

Pues bien, estos hechos son un notorio inconveniente 
que perjudica al crédito de las aguas, por lo  m ism o que 
dUminuye ó im pide el efecto benéSco de las mismas. Los 
catarros á que aludo, aunque son generalmente leyes, 
(sracias i  la acción del agua del hígado, y de curso rápido, 
agravan desdo Inego la afección y desvirtúan en mucha 
parte el efecto maravilloso de la fuente en la curación de 
las afecciones torácicas. Análogos efectos ocasiona también, 
com o arriba indico, la cascada del Sur, que divide en dos 
partes casi iguales la pradera, y es de necesidad variar su 
curso, desviándola á que marche por detrás de !a  iglesia ó 
por otro panto que no sea un peligro y una molestia para 
los enfermos qne la tienen que atravesar para ir al gabine­
te de inhalación y pulverización, para ir al templete del 
jRtffOifí y para retirarse á la fonda y dorm itorio. L on esta  
mejora importante que la salud pública reclama, se oonse- 
auiria además hermosear una zona de la meseta que pudie­
ra destinarse á paseos y dar alguna más espansion al sitio, 
espanston que el alma del bañista, agobiada bajo el peso
del im ponente paisaje, ansia á todas horas. _

Respecto á los gastos que estas obras exigen, dire dos 
palabras. N o  soy perito ni mucho ménos para calcular 
aproximadamente el costo, pero con  relación á personas 
inteligentes con  quienes he departido más da una vez sobre 
este asunto durante m i estancia, no son excesivos á los re­
cursos con que cnenta la empresa, ni aun siquiera á las 
utilidades m uy respetables que el establecimiento rinde 
anualmente. El desagüe de la laguna, que es la obra cos­
tosa, podría conseguirse con  un túnel que desde un punto
adecuado del Picholon llegara á la laguna, cuya obra, s e ­
gún persona perita, pudiera costar dO ó 12.000 daros. La 
desviación de la cascada se alcanzaría á poca costa, inician­
do la obra en un punto que está próximam ente á la misma 
altura que la casa llamada de la fuente del Estóm ago. b i 
esto es asi, y no sé que haya trabajos que se puedan exh i­
bir en contra, ¿por qué no se llevan á cabo? ¿por qne no 
se estudian? D ifícilm ente podría contestar, porque se me 
resiste e l suponer que los dueños de aquella mina opon ­
gan obstáculos serios á estas innovaciones, pues tengo en­
tendido son personas ricas y muy ¡lustradas, que deben a! 
establecimiento beneficios muy notables.

Alguna otra mejora pudiera pedirse y acaso_ m e serla 
m uy fácil señalar abusos, que si bien no se relacionan con 
las aguas, conviene que desaparezcan; pero al escribir es­
tas mal pergeñadas lineas no me propuse hacer un ju icio  
critico del estado actual del establecimiento, de su impor­
tancia, sus rendimientos y por tanto de las mejoras que 
habría derecho á pedir, primero porque no tengo datos su­
ficientes y además porque el director del establecimiento es 
persona dtgaisima muy com petente en esta materia. E l se­
ñor Salazar, que ha encanecido y gastado su ya larga car­
rera módica en esto ramo de conocim ientos, continuará 
seguramente introduciendo las mejoras que reclama la 
ciencia y la salud pública en relación á la importancia del 
establecimiento. Sus antecesores, que fueron para la medi­
cina pérdidas qne aun llora, tuvieron aquí ancho canipo 
donde ejercer su actividad y conocim ientos; ambos dejan 
m onum entos que harán siempre grata su momoria. 
¡Quién sabe onal será el que el destino reserva al com pa­
ñero y  amigo de aquellos talentos módicos! iQuién puede 
dudar que pueda ser para él la gloria de hacer desaparecer 
el Ibón, bello ideal que perseguía la incansable actividad 
del siempre llorado D r. Arnus!

S i en nuestra desventurada nación se diera á U salad 
pública la importancia qne m erece ; si no rayara en aban­
dono la indiferencia con que nuestros gobernantes miran 
todo lo qne atañe á la medicina y i  los m édicos, verdade­
ros parias sólo destinados en nuestra sociedad á servir i 
cnalquier mandarín ó cacique, yo me atrevería á eiperir 
que alguna vez mirase con  marcada predilección al esti. 
blecim iento de Panticosa, cuya famosa Fuente del Hígado, 
manantial inagotable de salud para la humanidad y de oto 
finísimo para sus afortunados dueños, es una joya medie» 
que nos envidian en el extranjero. Unica en el mundo 
por BU com posición qnlm ica, es también la qne pued» 
mostrar á la ciencia y al mundo entero e l mayor numero, 
relativamente, de curaciones y alivios en esa afección tar- 
rible cuyo nombre no se puede pronunciar sin estremecer- 
se de esa padecimiento lento que, sorprendiendo al hom­
bre en la primavera de la vida, marchita ñores hermoiu 
de la juventud, torciendo encantadoras azucenas en quia. 
aes padres y  amantes babiau fundado caetillos de ga* 
llardos lirios cayos primeros botones llenaban de lisonjeru 
esperanzas el corazón de padres y maestros.

E n e l núm ero 1-343 de' El  S iglo M iídiCO, correspon- 
diente al 19 de Octubre del año próxim o pasado, se publi- 
ca una carta del D r. Cazenave, m édico do Aguas-buenai. 
(en  Francia), en  la cual, tal vez fundándose en  alguna nue­
va corriente de enfermos que se dirigía hácia Panticosa, 
supone que el patriotismo de los españoles pretende hsctr 
rivales á loa dos establecimientos.

Permítame tan ilustrado comprofesor que m e atreva i 
manifestar que no estoy conforme con esta apreciacioo sa­
ya. Los españoles tenemos bastantes defectos, pero iIm- 
graciadamente los excesos de patriotismo en este asuu» 
brillan en nosotros por su ausencia, y créa q^e «o» 
tranjerOB nada pueden tem er por este lado. A  Panticosa st 
va por pura necesidad, después de haber gastado un tiem­
po precioso y no pocos recursos en  establecimientos ii 
Francia, hácia donde vamos arrastrados los españoles per 
nuestra afición á los encantos con  qne esta nación noi 
brinda en sus estaciones balnearias, y lo  que es más, por
consejo de nuestros curadores da la salud.

Por lo  demás no hay duda que h o y , para la  mayoría «  
los médicos, la palabra tisis no tiene la misma 
oion y fatalismo que tuvo para Laennec. Bayle y «roí 
clásicos, y si es muy cierto que se deben to“ er muy 
en cnenta Las diferentes causas qne pueden producir 
el proceso morboso que hoy so llam a « s is .  para re­
moverlas ante todo y sobre todo, no lo  es monos que vai 
vez declarado aquel no hay aguas que superen m auo 
igualen á las de la Fuente del Hígado para detenerle. sU- 
viarle y , en muchos casos, curarle por com pleto. 
ó  erética la forma que acepte e l proceso, se debe ente toco 
remover y  atacar la cansa, sea diatésica 6 exirana_ a i 
órganos, pero durante el curso prueba la experiencia qco 
dá buenos resultados muchas veces, y  nunca malo, 
agua del Hígado en sn manantial. Sólo haré una excepción, 
qne todos señalan: en los procesos francamente tab®rcul 
¡os. en que se ha iniciado el trabajo de descomposición, n 
están indicadas las aguas de Pautioosa, pero tampoco 
otras.

D r . Bb a u u o  d e l  B u sto .

Panticosa y Julio 30 de 1880.

PRENSA MÉDICA.

N A C IO N A L .

Metritis 7 vaginitis tlenorrágica aguda, curadas 
por la tintura de yodo.

Debida al Sr. Lastres (de O ria), tomamos de Za Ptt»'
sa Médica de Granada la siguiente .¡¡ta-

.L a  enferma F. T „  de 30 años de edad, casada, nam
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til V vecina de esta villa, da taraperamento uervioso y 
' una constitución delicada, da buen género da vida, fuá 

afecta en 21 de M ayo últim o de una metritis y vaginitia 
, bieuorrágica, cuya causa especlflca fuá trasmitida por su 

marido. La enfermedad en un principio sa presentó con 
I aa cuadro de síntomas alarmantes, en el que resaltaban la 
1 gjijre (pulso 100, temperatura 39°), dolor lumbar con irra- 

liciones al hipogástrio, disuria y algunos dolores errantes 
I ea diversas articuladoues pero en especial en la escápulo- I  humeral derecha.

Estos fueron los síntomas m ás'culm inantes observados 
datante las primeras veinticuatro horas, presentándose 

¡ dsspues un liquido blanco-am arillento que fluía en abun- 
dsncil á través del conducto vulvo-vagiual; rom itiendo la 
fiebre cada vez m is , hasta desaparecer por com pleto al 

' cabo de tres días, 4 contar desde la aparición de dicho
Bajo- , . ,  .Las primeras medidas terapéuticas que adopte, aten­
diendo exclusivamente é la fiebre, fueran el reposo, la 
dista y el uso de.bebidas emulsivas: al aparecer e l flujo 

' prescribí la copaiba y la cubeba bajo la forma de bolos ó 
I iayecciones con la misma orina de la paciente, que des- 
' pues las sustituí con el agua blanca y últimamente con  el 
I agna de brea.
I Eu vista de que en  e l transcurso da 14 ó  15 dias el flu ­

jo se sostonia en la misma cantidad y los dolores con li- 
nuabsE molestando á la enferma, me decidí 4 practicar un 

' racOQocimiento de los órganos afectos, y encontré que el 
i cuello uterino estaba tan infartado, que dificUmente cabía 

I  ea el spéculum núm. 3 de la escala de Fergusson (téngase I ea cuenta que se trata do una multípara). Después de lim - 1 piar perfectamente tanto e l cuello com o 'la  cavidad vagi­
nal, embadurne el prim ero, con ayuda de un pincelito de 1 hilas, de tintura de yodo, y después, en la eitraooion len ­
ta y gradual del spéculum, hice lo mismo con cada pliegue I vaginal que sucesivamente se iba presentando al campo del I ípeculum. Concluida la Operación, no quise usar ningua 1 cUocro de limpieza, para que fuera m4s pertinaz la acción 

I del medicamento: suspendí en  aquel mismo instante el 
' tratamiento anterior.

Al dia siguiente vi con  sorpresa que tanto los dolores 
I como el flujo hablan disminuido m ucho, _ y  m o contenté 1 con prescribir solamente inyecciones vaginales de agua 
¡ común. Animado por este feliz cuan inmediato resultado,I hice otras tres aplicaciones de tintura de yodo, con  inter- 
. vale de cuatro dias, y e l 25  de Junio último di el alta 4 la 
I (¡ue hasta entonces le correspondía perfectamente el califl- 
' cativo de enferma.

De lo expuesto podemos sacar dos couclnsiones im*
{ portantes:

l . “ Que los medios .ordinarios nos ofrecen poca ventaja
I cuando esta enfermedad recae eu la mujer.
I ■-.“  Qua la tintura de yodo es un medicamento que, 
I obrando como sustituyente en esta afección, es un medio 
I precioso del que podemos sacar mucho p.artido.»

dos en la ciencia, 31 son de derrames pleurliioos del lado 
derecho y 21 del izquierdo. Es, pues, puramente imagina­
rio el mayor peligro de estos últimos.

2 ,°  E l mismo accidente puede depender do la embolia 
de las arterias cerebrales: la embolia procedente de trom - 
bus nacidos en la aurícula izquierda ó en las venas pulm o­
nares comprimidas ea  parte.

3.0 En gran número de casos es imposible determinar 
la causa de la muerte súbita. L a autopsia descubre 4 m e­
nudo lesiones, 4 veces m uy graves (degeneración del 
músculo Cardiaco, edema pulmonar ó cerebral, e tc .); pero 
no explica la rapidez do la muerte. Nuestra ignorancia so ­
bre el particular es tanto más sensible cuanto que, en los 
casos de que se trata, el derrama es 4 menudo de poca im ­
portancia. ,

4.® Cierto número de muertes súbitas se han atribuido 
sencillamente 4 la ajirmtii cerebral, y ,  sin em bargo, esta 
causa no puede producir la muerte sino cuando:

a. N o del todo lleno el ventrículo izquierdo disminu­
ye ia presión aórtica.

b. Hay una estenuacion extraordinariamente rápida da 
los centros nerviosos del corazón y de la respiración y de­
bilidad del músculo cardiaco.

En el primer caso, que acompaña siempre 4 los grandes 
derrames, numerosas cirouustancias pueden determinar 
brusca y transitoriamente una anemia completa del cora­
zón izquierdo y por consecuencia del cerebro; una tos e s - 
pasmódioa, los esfuerzos para defecar, los vóm icos, etc ., y 
hasta los cambios de actitud en la cama. Pero debemos 
guardamos de exagerar: en muchos casos faltan estas cir­
cunstancias. Da snorte que se llega á la siguiente conclu­
sión: si la muerte súbita es consecuencia de una degene­
ración ó  de una insuficiencia muscular del corazón, nos es 
desconocida la cansa próxima de esta parálisis.

5 ,® E l edema, cerebral ó pulmonar sólo tiene secundaria 
im portancia, pues es generalmente un fenómeno agónÍM, 
exceptuando e l edema consecutivo 4 la toracentesis. En 
todo caso siempre que sa haga esta operación deberá evi­
tarse que e l enfermo esté sentado por temor de la anemia 
C6r6br8l«

En algunos casos de irrigación forzada de la cavidad 
pleurítica ha ocurrido uu sincope mortal. ¿Se trataría do 
una oonmociüu mecánica directa del corazón 6 de un thock. 
N o ea fácil decirlo, 4 pesar de que las convulsiones gene­
rales, epileptiformes, que no faltan nunca en estos casos, 
indican un origen central.

E X T R A N J E R A .

De la muerte súleita ea la pleuresía.
lió aquí las conclusiones de una Memoria que sobre el 

I particular ha publicado en Alemania el Dr. Leichtehstern:
I I ."  La muerte súbita (ó  el síncope grave) puede do- 
I pender da embolias pulmonares ó de trombus voluminosos 
I formados en la aurícula derecha 4 consecuencia del retar­

do de la circalaciou. Casi todos los autores admiten esta 
Canea y 80 comprende que esos trombus, cuando existen, 
ton mny peligrosos después de la toracentesis, que acelera 

I notablemente la circulación y  puede desprender las con- 
1 creciones flbrinosas del corazoQ. Es un error creer, com o 
I ®i Sr. Bartels, que los derrames del lado izquierdo obran 
, más sobre la circulación que los del lado derecho, pues 
' precisamente sucede lo  contrario. De los 52 casos conoci-

E1 quetracho on la disnea y en la diarrea.
Los informes que nos suministran observadores extran­

jeros respecto 4 la acción del quebracho, continúan demos­
trando que esto medicamento es una valiosa adquisición 
del arsenal terapéutico. Berthold ha publicado en el Serli' 
ner KUnische Vohensch-ift, núm. 5'2, 1879, una relación 
de varios casos de asma convulsivo intenso en los que el 
quebracho produjo e l más feliz resultado. Uno do aquolios, 
hombre de 65 años do edad, fué encontrado en un violento 
ataque, pulso 108, respiración 64. Se administró cada 
hora una cucharadita de la tintura, y al cabo de tres horas 
la respiración había descendido 4 30 y e l pacionte se re­
puso con rapidez, sin ninguna otra medicin.a. En otros 1 1 
casos se obtuvo un igual y feliz resultado, aunque no siem ­
pre con la misma prontitud. En ol caso de una señora de 
60 años de edad, padeciendo una insuficiencia y  estenosis 
mitra! y frecu enta  ataques de espantosa dísne^» el quehra- 
cho triunfó, no obstante de haber tallado la digital.— Ber­
thold recomienda también e l extracto alcohólico del que­
bracho com o un excelente remedio para la diarrea. En los 
niños administra el extracto 4 la dósis do 1 / ,  gramo bajo 
forma pilular y  dá do estas diez por dia, sm haber obser­
vado ningún mal resultado. En el mismo numero del ITo- 
chcMchrift el D r. Pioot refiere algunos experimentos he­
chos en si mismo para ver si el quebracho puede im pe-
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dlr ln dUnea en el ejercicio de ia usoenalon y Ua dedncido 
que tomando prÓTlamente una cucharada de la tintura de 
PenaoU se puede subir una cuesta rápida sin perder el 
aliento. Ha administrado igualmente la tintura en  dos obe­
sos, de respiración dificultosa, y lia visto una disminución 
marcada de la dUnea en un ejercicio activo.

Histerotomia-
El Dr. León Labbe dá cuenta, en los periódicos extran­

jeros, do una modificación que ha introducido en el ma­
nual operatorio de la liisterotomla aplicada á los tumores 
fibrosos (exangvijtcacio» díl tiimor).

La cantidad de sangra contenida en estos tumores del 
litero es siempre considerable ó innegable qne su pérdida 
por la ablación del tamor es un factor c u p  importancia 
nadie puede desconocer, sobre todo si se tiene en cuenta 
que estas operaciones se hacen siempre en mujeres ca­
quécticas y  miserables. . . ' c  r< i. *

Basado en el principio que indujo al Sr. lismarcn á 
aplicar un vendaje compresivo sobra los miembros que se 
ban de amputar, cree el Sr. Labbé que podría utilizarse 
el mismo vendaje para rechazar al torrente circulatorio la 
sangre contenida en los grandes tumores del útero y hacer 
asi una especie de trasfusion.

L a enferma en quien hizo e l primer experimento se en ­
contraba en nn estado deplorable antea de la operación y 
murió seis días después victim a de la septicemia; pero el 
Sr. Labbé pudo observar que el enorme fibroma sobre el 
que hizo la compresión estaba completamente exangüe, y 
que de esta manera se restituyó á la paciente cerca de un 
litro de sangre.

La idea teórica que indujo a lS r. Labbé á aplicar la veu- 
da de Esmarch para restituir al torrente circulatorio la 
sangre contenida en tan gran abundancia en los fibrq- 
miomas uterinos, se ha justificado en un  caso de que di­
cho señor ha dado cuenta á la Academ ia de Medicina de 
París.

La conform ación particular del tumor no h izo necesaria 
en  este casó ninguna maniobra especial; pero á tratarse de 
un tumor da forma más regular pudiera temerse que la 
aplicación de la venda elástica ofreciera algunas dificulta­
des. E u tal caso, para detener la venda y suministrarle un 
punto de apoyo, habría que atravesar el tumor cerca de su 
vórtice coa  una ó  varias agujas metálicas largas, ^ la s  
agujas podrían colocarse á diversas alturas para sum inis­
trar puntos de apoyo á la venda ó impedir que se desli­
zara. r. » ; .

L ia conclusiones que establece el Sr. Labbs son las si­
guientes:

1 . “  Que es ventajoso, en las operaciones de fibro- m io­
mas uterinos volum inosos extirpados por la gastrotomla, 
restituir á la enferma la cantidad siempre abuudauie Je 
sangre contenida en estos tumores.

2 .  ** Que puede obtenerse de un modo completo este 
resultado, aplicando sobre el tumor la venda de Esmarch 
ó cualquiera otra dotada de propiedades elásticas.

D a . R í m o n  S e u k e t .

Si la tos no so presenta más que de noche ó  á latervaloj 
regulares ó á Iss mismas horas, dará buen resaltado el vj. 
lerianatode quinina á la dósis siguiente:

Valarianato. de q u in in a ........................  1 gramo.
Extracto de r e g a liz ................................

Para 20 pildoras, do la sq u e  se tomará una antes de
cada com ida. . .

En los casos en que !a tos uterina recae en enfermsj 
que han tenido ó  tienen ataques de histerismo convulsiTo, 
el medicamento que debe emplearse es el valenanato ds 
zinc.

Valerianato de z i n c .............................contgs.
Extracto de valeriana..........................

Para 20 pildoras, de las que se tomará una en el mo­
mento de las comidas principales.

Por últim o, cuando con la tos uterina existe un esUdo 
muy graduado de neuropatía, debe rocurrirse al valeris- 
nato de amoniaco en la forma siguiente:

Valerianato de am oniaco..................  0 ,2 0  ceutgs.
Julepe gom oso.......................................  <20 gramos,

Para tomar una cucharada cada tres horas.

PARTE OFICIAL.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS-
Tratamiento de la tos uterina.

Según el Sr. Chóron si la enfermedad coincide con 
trastornos de la circulación cerebral, calor en el rostro, 
vértigos y opresión, debe darse la preferencia al valeriana­
to do cafeína empleado en la siguiente form a:

Infusión de café n e g r o ......................... lÚO gramos.
Jarabe s im p le ........................................
Valerianato de c a fe ín a ......................... J —

Para tomar dos ó tros cucharadas diarias, media hora 
antes de las comidas ó dos horas despnes.

M INISTERIO DE FOMENTO.

P R O G R A M A  D E  E S T U D IO S .

(OnctHfien.)

A rt. 43 . Las asignaturas de higiene privada y da hi­
giene pública serán alternas, y estarán desempeñadas por 
un m ism o profesor.

Los dos catedráticos de anatomía alternarán en la ex­
plicación de sus respectivas asignaturas, y _lo mismo hará! 
los de patología m édica, patología quirúrgica y obslelricii 
con las de las clínicas respectivas.

Art. 44. El catedrático do terapéutica y materia mó­
dica comprenderá en su asignatura un estudio general «  
las aguas miuerales, y  en particular de las de España.

Los profesores de las patologías interna y externa harao 
un estudio de las oufermedades siflliticas en la parto qs! 
corresponda á sus respectivas asignaturas.

A rt. 45. Atendida la Indole esencialmente práotiM 
de todas las asignaturas de la facultad, se _ destinarán 1m 
jueves á trabajos do laboratorio ó á ejercicios prácticos,»

, ju icio  de los respectivos profesores. ' • ,
1 En las asignaturas del doctorado que exijan esta elass 
' de trabajos, se efectuarán en los dias en que no corres­

ponde lección.
1 A rt. 46. Los años de clínica son solares. , . ,

A rt. 47. Los ejercicios de grado de doctor conslstitsa 
en la redacción de unii Memoria original acerca de 

I punto concreto de la ciencia, de carácter preferentemeais 
I práctico, y apoyada en lo posible on las observaciones re­

cogidas en ol país.
I Art. 48. L a agrupación normal de las nsignaturaa e 
I la siguiente:

Primer grupo. Aualomla, primer curso.
Física.
Química.
Ejercicios de disección, primer curso.
Segundo grupo. Anatom ía, segundo curso.
Fisiología humana.
Ilistoria natural.
E jercidos de disección, segundo curso.
Tercer grupo. Higiene privada. . , • . ugia
Patología general con  su clínica y anatomía e h!ítoi''5 

patológico-genorales.
Terapéutica, materia médica y arte de recetar.
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Coarto grupo. Patología especial médica.
Patología especial quirúrgica. , ,
Obstetricia y enfermedades de U  mujer y de los nia08. 
Qainto grupo. Clínico m édica, primer curso.
Clluica quirúrgica, primor curso.
Clínica de obstetricia.
Ansiomla quirúrgica, operaciones apósitos y Tendajes. 
Sexto grupo. CHnica m édica, segundo grupo.
Cliuica quirúrgica, segando curso.
Medicina legal y toxicologla.
Higiene pública.

Periodo del doctorado.

Historia de los ciencias médicas.
Ampliación de la histología normal y patológica. 
Auélisis química aplicada á las cieccias médicas.

KACÜLTAD DE FARMACIA.

Att. L os estadios de la facultad de farmacia se 
I corsan eh las Universidades de Madrid, Barcelona, G ra- 
I oada y Santiago.

Art. 51. Com prende esta facultad los estudios s i- 
I gnientes;

Periodo de la licenciatura.

Materia farmacéutica mineral y animal.
Materia farmacéutica vegetal.
Farmacia quím ico-inorgánica.
Farmacia quím ico-orgánica.
Ejercicios prácticos do determinación de plantas m edi- 

I «Dales y reconocimiento de drogas.
Práctica de operaciones farmacéuticas.
Ss requiere además para la admisión á los ejercicios del 

' grado el estudio de las signientes asignaturas do la Facul- I tad da Ciencias;
Ampliación de la ñsica.
Oaimica general.
Historia natural.
Los ejercicios para el titulo de licenciado comprenderán 

, también la práctica propia de las oftcinas do farmacia.

Doctorado.

Análisis química aplicada á las cioucias médicas.
Uiitoria de las ciencias médicas.

I Art. 51. Las asignaturas de ampliación de la física, 
|(|símica general ó historia natural se cursarán en  la facul- 
Itsd de Ciencias, y precederán á todas las demás de la li*I cenciatura.

Art. 52. Las ensBÚanzas del período de la licenciatura 
a sipUcarán en cursos de lección diaria, y las del docto* 

Irado en cursos de lección alterna.
I  Art. 53. Las dos asignaturas de materia farmacéutica 
Iwgiiiráu á las que se estudian en la facultad de Ciencias,
I j  precederán á las demás de la licenciatura.
I La de ejercicios prácticos podrá simultanearse única- 
I mente con la de práctica de operaciones farmacéuticas.
I La de farmacia quím ico-inorgánica precederá á la de 
Ifarmacia químico-orgánica, y  ésta á la de práctica de ope* 
l'sciones.

An. 54. La distribución de las asignaturas será n or- 
imalmente la que sigue:

Periodo de la licenciatura.Primer grupo. Am pliación de la física.Historia natural.
Química general.
Segundo grupo. M iteria farmacéutica mineral y 

I animal.Materia farmacéutica vegetal.
Tercer grupo. Farmacia quím ico-inorgánica.
Cuarto grupo. Farmacia quím ico-orgánica.

Quinto grupo. Ejercicios prácticos de determinación 
de plantas medicinales y reconocimiento de drogas,

Práctica da operaciones farmacéuticas.

Periodo del doctorado.

Análisis química aplicada á las ciencias médicas.
Historia de las ciencias médicas.

DISPOSICIONES GENERALES.

A rt. 5 5 . A  propuesta de los profesores titulares, de 
los decanos ó de loa jefas del establecimiento, y en todos 
los casos que lo  acordare la Dirección general de Instruc­
ción pública, se dividirán las clases en seociones á cargo 
de los mismos profesores titulares y de los supernumera­
rios y auxiliares.

Cuando el Gobierno lo  estime conveniente podrá encar­
gar á un profesor dos secciones de una misma asignatnra, 
considerándose en tal caso las secciones com o asignaturas 
distintas para los efectos del articulo 173 da la ley  de 9 da 
Setiembre de 1857. El profesor que se encargare gratuita­
mente de nna sección , además de la qne le  corresponde, 
contraerá nn mérito especial para los ascensos da la 
carrera. . . .

Art. 56 . Las faltas colectivas da asistencia á las clases 
serán penadas por el je fe  de la escuela con e l aplazamien­
to de la prueba de curso hasta los exámenes extraordina­
rios, sin perjuicio de las demás medidas á que dieren mo­
tivo los alumnos con su comportamiento.

A rt. 57. Serán admitidos á los exámenes ordinarios 
y  extraordinarios de prueba de curso los alumnos con 
matricula extraordinaria que, además de haber asistido 
con  puntualidad y aprovechamiento á las clases, á juicio 
del profesor, hubieren obtenido la nota de sobresaliente en 
la mayor parto de las asignaturas cnrsadas ántes, y  s iem -, 
pre superior á la de bueno en las demás. Los alumnos de 
primer año de segunda enseñanza deberán acreditar ha­
berse distinguido en  el exámen de ingreso.

Serán unas mismas las censuras en los exámenes ordi*
narioB y extraordinarios.

Art. 58. Los alumnos que estén cursando la segunda 
enseñanza podrán continuarla con arreglo A los planes an­
teriores, en cuanto al número, órden y distribución de 
asÍRnaturas. Igual derecho tendrán los alumnos que estu­
viesen cursando los estudios de facultad, sujetándose unos 
y otros á todas las demás reglas de los artículos anteriores.

Art. 59. Quedan derogadas todas las disposiciones que 
se opongan al presente decreto.

Dado en Palacio á trece do Agosto do m il ochocientos 
ochenta.— A lfonso.— El Ministro do Fom ento, Ferm ín da 
Lasala y Collado.

BBiL üBUKN.

lim o , señor; En visto de una instancia de D . Enriquo 
Genaro de Figueroa y Marty, en solicitud de que, previo 
abono de los derechos, se le expida titulo oQcial de licen­
ciado en farmacia por haber hecho en la Universidad cen ­
tral los ejercicios para rehabilitar el que obtuvo en la es­
cuela libre de Cádiz, según acredita; _

Considerando que los títulos rehabilitados producen los 
mismos efectos que los oficiales, y que siendo estos inne­
cesarios á los interesados, sólo deben expedirse cuando 
abonen los derechos correspondientes; _ . . ,

S. M. el Rey (Q. D .G .)  ha tenido á bien autorizar el 
cania do los títulos académicos expedidos por las escuelas 
libres, una vez rehabilitados conforme á lo  dispuesto en e l 
decreto de 28 de Setiembre de 1869, 
mediante el pago de los derechos quo *auíelán •
acompaña á la ley de 9 de Sstiembre de i8 5 7  c a n c ^  
dose y uniéndose al expediente el titulo de escuela

^ '’o^ 'R ea l órden lo digo á V . I- pora 3u conocim iento y
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demás electos. Dios guarde á V . I . muchos años. Madrid 
10 de Agosto de 1 8 8 ü .-L a s a la .— Sr. Director general de 
Instrucción pdblica, Agricultura e lodu stna .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO BE ABUISION.
D Martin Doblado y  Arquero, pcofMor de Farmacia, re­

sidente en Vülasequilla, provincia de Toledo, nesea ingre­
sar en el Monte-pío facultativo.

Lo que 90 publica para los efectos prevenidos en el R e-

^ ' K f d ' s  de Setiembre de I 8 8 O .-E I  secretariopneral. 
Esteban Sánchez de Ocaña.

nea de Garezki. que de casos en que se hizo la operación 
cesárea después del fallecimiento
muertos 308 fetos. 31 daban todavía sefia’es de vida 7  34 es abw 
títos. Entre estos últimos 5 vivieron algun_ tiempo. Habiendo
hecho experimentos en los animales o n íe strdnd
la vida después de muerta la madre, resultó-1 . ’ “ “di
alffuna sobrevive el producto de la concepción en el caso de 
S r t ó  repentina .de la^madre; 2  ». que
de un feto^^vivo si se efectúa en los seis primeros minutos qns 1 - 
guen i  la muerte de !a madre; 3,«, q ie  P«®de *
fidaá los asfixiados cuando son S v « ^
minutos después de la muerte; i .  »5 °.® * . P _ 
después de trascurridos de diez á vemiiseis ¿ ’
nudo se halla asfixiado el felo desde P "“ «  
sobrevive tanto más tiempo cuanto minos J.®
M de la muerte v la cesación completa do los movimiemoa aei 
Torazon 7  ® en fin, que la muerte d® ^  “ ®dre por mtoi.- 
«o io n  rápida, es más favorable i  la supernvenoia del feto, que 
la debida i  otras causas.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
O bservaciones  m eteo ro ló g icas  db  l a  sem a n a . - -

Altura barométrica máxima, 707.73; 703,24,
temperatura máxima, 28 '3 ; mínima, 9 6 . Vientos do­
minantes N O ., O. y SO. . 1 , 1

Sigue acentuándose en los padecimientos dominantes la 
preponderancia de las manifestaciones reumáticas.-sobre 
todo de las musculares, afectando la forma de 
lumbares, torticolis. etc.; los afectos palúdicos de formas 
regulares y  Isrvadas, algunas remitentes, las fiebres catar 
rales con localizaciones en los tejidos fibrosos y las nen- 
rálgias intestinales también han sido frecuentes. Ln las
enfermedades crónicas del aparato respiratorio, se ha co ­
menzado á notar la agravación natural que en los primeros 
cambios atmosféricos se advierte en esta estación.

CRÓ N ICA.

F /e & re a »ta r íM a .-D io e u n p e r ió d io o  delaHabana:
«El Gobierno hanombrsdo una comisión para que estudio las 

causas V los medios de evit-ir 6 dismmuit los estr^os de la fiebre 
amarillJ, cuya comisión se compone ¿®̂
la OTeaidenoia del Exorno, señor gobernador civil de esta provm
oia^D Juan Garda y Carbonell. coronel, ®®P‘ *®"/®
iUriano Sicha' y Salas, teniente coronel., 0 0“*“ '^ ® ® ^ ® /!,^ !.  
nleros; D  José Pujols, Ingeniero de Caminos. Canales 7 
Dr. D. Vicente Benito Valdés, vocal faeullatico de la p®
nerior de Sanidad; Dr. D Antonio Pardiñas^y Martínez, subms- 
K r  del S ierp¿ do Sanidad Militar: Dr D. Marcelnio Ast ay
Se Cañeda, subiMpeotor del de Sanidad de la 
D  Seranio Atteaga. concejal del Ayuntamiento de la Habana y
doctor D , Vicente Luis Ferrer, secretario '̂ ®'®.
Sanidad que desempeñará el cargo de secretario de la comision.r

R e a l  ó n l e n  S -luiareal órden Dor el líimstano de Hacienda á los jefes econo
mi^osde las movinclas, en la oual se dispone que á los farmacéu­
ticos no se exigirá otra ouote por la
ú objetos deinmediaU aplicación -2 ^ %  de  ̂1860
art. 1? délas Ordenanzas de farmacia de <8 de Abril de 18bU, 
que aquella que satisfacen por el ejercicio de la F®»®®'®?- ,  ,

Débese eV resultado satisfactorio obtemdo á las gestiones del 
Colegio de farmacéuticos de Madrid, corporación que, como
S r e .  Im hecho todo linage de esfuerzo* para obtener de
la ALinistraeion cumplida justicia. P"®*’
arreglo á lo prevenido en el artículo de las ? ’
Duelen los farmacéuticos expender en sus oflomai objetos de 
ortopedia, si bien no deberán traspasar los 
porque en semejante caso no sena difiml que se perdiera entera 
mente el terreno ahora ganado.

i > « r a c í o »  d e  l a  v id a  d e l  f e t o  e n  e l  ú t e r o  d e s -  
p u e$  d e  m u e r t a  l a  /M «d re .— Resulta de las observacio-

R n g a ñ o e  p u n ib le s  - E n  un 
especialidades farmacéuticas leído por « 1 ^ ^ *  ® ¿ “
dad de farmacia de Oonstantinopla, se ocupa *®?°' ^

? ¿ .  d S á la te m p e r a tu r a  de t50®, veinte

fuoVdepositó, sirvió para trasmitir la enfermedad a los médicos a 
cuestión.
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En
servio

m
«bal
imtit 

Lo: 
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P e l i g r o  d e  lo s  h u e v o s  a v e r i a d o s .  f  ” 0^
es muy difícil procurarse huevos frescos, por “ ®® 9«® ® 
dor garantice su frescura. Sometid^os ^ S “ ® ’ P -o^teuiui ci- 
glésfal eximen microscópico, se ha ®'’ »®'’ ®“ °  ® ^ (ilil
fulas de carácter fungoso, que se 
yema. Dados estos huevos a los perro*, mune.on estos
envenenados poco tiempo después. - I

E s c e s o  d e  p e r s o n a l . - V o r  « / « “ 'iH f̂d’m iliK sob ria - 
caso examinar, existe en el cuerpo de Sanidad mi itw  un
te de personal, que 6 hay .8®®/®J®' f  ® / ® n l  obede« Men cargos de categoru inferior á su empleo. *  esto I
drculfr que con fecha 7 dcl corriente
Bregua, director del Cuerpo, disponiendo que a partir de t ó ^ l
ta de Octubre próximo los médicos P"i®*™®,5^«pm7ilazo.adíi-i 
briendo plaza de segundos pasen é situación P jeeiind»!
dicándose los dostiuos que dejen vacantes á los jgi
de reemplazo y supernumerarios por dtden do antigueaau 
empleos.

D i
Julio.
isqu
los pi 
en lo 
gene) 
lativi 
bram 
tresi

npieus. , 1 1̂

J V ecro fo ffí« .-L *os  periódicos [̂ ®®®««®® M
noticia del fallecimiento del Dr. ^®'P®®^\ U M edaphí'l
último, dias. Era el citado pro “ '1 j “ stn^ V ^  \

11 
I Cuer
I
I jsfss

de¿

I »m

1 Isu

____  . Era el oitaflo proiesor oueiiiu^ 1. -  -
medicina de París y del C®>«®J®_d® «•

«ejomumcipal hacaus‘ l lbien del Consejo muuioipal de “ ®;„te ha csuiil»
crítor distinguido y práctico muy hábil, su muer I
profundo seutimiento.lULimuu J1..1AW—  ̂ TjirU’ l

E l d eu tá fo n o  — Este instrumento, id^do ®'
bull. de Filadelfia, cOMiste en fiua. q«'
caja del teléfono, en la cual se coloca una “ ®J® “  ^ e ioa C » 'l
vibra fácUmente y que un hilo deaeda P®®® ®®.f del 
el extremo que se aphea a los dientes, La parle aworta ■
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tramento colocado en la mano se pone do modo que abarque la

oítoioñ del Sr. Turnbull el dcutáfono ha de prestar más 
, jerñcios que el mismo audífono.

M n ír íc u ía .— Desde e H 5  de Setiembre a l l . í  de Octubre, 
„ í S a  abierta la matrícula para el curso de 1 8 8 0  ¿1 8 8 1  en el 
bstituto Homeopático. (Paseo de la Habana nám 3 

Los doctorea, licenciados o alumnos de la PacuUad de Medí - 
, ciBi que deseen inscribirse, podrán hacerlo en la secretaría del 
' misino, de cuatro á seis de la Urde.

m s p o a ic io n  i m p o r t a n t e .—’P oi'R eú  drdende 23 de 
Tbüo Dublioada en la tíiicfCa el 20 del pasado Agosto, se decla- I íiou’e loa Ajoutaiuientos no pueden contratar la asistencia de 

' los Dtesos pobres, ni el auxilio á ' la Administración da justicia 
Dios casos médico.legales. siendo atribución de la Dirección 

I senera! de Estab.ecimientos penales el nombramierito de faoul- 
Uxo de cárceles, y del Ministerio de Gracia y Justicia el nom- 1 bramiento de forenses. A  la vez se declaran incompatibles estos 

I tres cargos.

J ieu n ion . — Según leemos en el apreciable órgano oficial del 
I Caerpo de Sanidad Militar, liace nnos dias se reunieron, bajo 

Isoresideneia del señor seoi-eUrio de la Dirección general, los 
¡«íes y oficiales del Cuerpo residentes en esta cócie, con el fin 1 lie discutir la conveniencia de formar una asociación que tuviera 

I Dor obieto proporcionar decorosa sepultura á los restos mortales 
délos asocados, y faciütar á las fimiliaa de los que falleseau un 
luiilio pecunario con que poder atender a los gaslos inherentes. 
Aceptada la idea con entusiasmo, se acordó nombrar unacomision 
qne redacte el proyecto de reglamento para la awciamon, ha 
tiendo sido elegidos por unanimidad in d iv isos de la misma los 
Sres. Inspector Médico de segunda clas^ D . branoisco Alvares 
de (Jaevedo, presidente; y vocales D . Gabriel ̂ ™ o n  y Adró • 
xer D. Alejandro Torres y Puig, D .' Ensebio Pelegrí y Campa 
xD Dionisio Lázaro y Adradas, que desde luego empezaron a 
«uparse de su cometido, y que procurarán d,.r terminado en 
breva para someterlo cuanto ántes á la aprobación de los demás 

I compañeros de Cuerpo.I Sanidad d e  l a  A r m a d a . — El InspectoV general de este 
Cuerpo ha sido autorizado para convocar á oposiciones^ con 

I objeto de cubrir las vacantes de médicos segundos que existan, 
debiéndose verificar en esta córte los ejercicios en el próximo

Oportunamente datemos á conocer á nuestros lectores la con • 
TOcatoria y requisitos qne se exijan á loa aspirantes.

I Ftazaa  vrtcartfci».—Segnn anuncio publicadoen algunos
periódicos políticos, en los últimos dias del presente mes tendrán 
lugar en el Hospital provincial de esta córte exámenes de apti'ud 
para proveer varias plazas de praotican'es de medicma y de tar •I matia de la Beneficencia provincial. Las so mitades se admiten 

je n  el Decanato del hospital hasta el dia í5 ,s i  son exactos núes 
I tros informes.
I Oj)ostcíone«.—El Ayuntamiento constitucional de Valen-

lenciü ha publicado la convocatoria pata proveer por oposición 
1 las plazas de jefe y ayudante del laboratorio químico mumoipa', 

dotadas con los sueldos de Z.S50 y 1 000 pesetas (sin descuento) 1 respeotivamente. Pueden tomar parte en dichas oposiciones los 
ductores en medicina, los doctores en farmacia, los doctores en 
cieacias lísico-naturales y los ingen'eros químicos. LM ejeroi- 
tiosserán tres, dos teóricos ju n o  práctico. Las solicitudes se
sWlen ea el improrogable término de tres meses, en la secreta­
ria de aquel Exorno. Ayuntamiento,

VACANTES.

Alcaldía di h  silla di CisUjon de Monejros. (.{laesca.)

. la  titular de medicina y oirnjía de la misma, ae hallará va­
nante el dii 30 del presente mes'; su dotación oons'stc eu 5Ó0 pe 

' 'atas pagadas por trimestres vencidos del presupuesto municipal.
I Los aspirantes dirijirán sus solicitudes documentadas á esta A l •
¡ naldía, hasta el 21 del que entra, en que íO proveerá, debiendo 
j anr doctores ó licencindos en ambas facultades, y llevar por lo 
I menos cuatro años de práctica. Los agraciados podrán contra •

1ar libreménto con los demás veoinos de la población, que consta 
de t .802 almas.

Castejott de Moaegros 9 de Setiembre do 1880.—El Alcalde,
Eustaquio Büil.

— Se halla vacante la plaza de médico oirnjano de esta vilia y 
la Hiruela de Buitrago, distantes entro sí media legua y pertene 
cíenles á las provmcias de Guadalajara y Madrid, respectiva- 
mente; su dotación anual, 1.750 pesetas pagadas por trimestres 
vencidos, por la asistenoia facultativa á los habitantes de ambos 
pueblos y casos de beneficencia y de oficio que ocurran. La re­
sidencia del facultativo ha de ser precisamente en el Cardoso. La 
población de ambas villas consta de 190 vecinos; la situación at- 
mosferica es fresca y saludable, y distan cuatro leguas poco más 
ó ménos deRiaza, Tamajon y Buitrago.

No habiendo profesor de esta clase en los pueblo» limítrofes á 
esta del Cardoso, que lo son Bocígano, Pefialva y Colmenm, 
hay probabilidad que el que resulte agraciado en este partido 
pueda contratar con los reapeotivos Ayuntanúentos de dichos 
pueblos, circnnstancia que haráu subir la dotación. ;

Los aspirantes que deseen obtener el -partido, presentarán ó 
dirigirán sus solicitudes al señor presidente de este Ayunta­
miento, acompañada» de la copU del título profesional, certifica • 
do de buena conducta y cédula personal en el término de-uu mes 
á contar desde la fecha.

El Cardoso 8 de Setiembre de 1880— B̂l Alcalde de El Car • 
d o » ,  Isidoro Martin — El Alcalde de la Hirnela, Teodoro 
Mamblona.

— Se necesita un sustituto médico cirujano paia un trimestre 
ó para años. Los que quieran desempeñar este cargo puedan di - 
rigirse á D . Dionisio Granen, de Meqninenza, provincia de Za • 
ragoza, indicando las condiciones en qué le aoeplarian.

— La de médico cirujano de Santa María de lo* Llano» (Cuen- 
oa); su dotación 500 pesetas por los pobres y las igualas con los 
pudientes. Las solicitudes hasta el í l  de Setiembre.

__ L̂a de médico cirujano de Elda (AHoanto); su dotación 500
pesetas por los pobres y las igualas coa los pudientes. Las solí -
citndes hasta el 2 1  de Setiembre.

— La de médico cirujano de Vil'aconejos (Cuenca); su dela­
ción 1 itO pcietas por los pobres y las igualas con los pnd entes. 
Las solicitudes hasta el 29 de Setiembre. ;

— Se halla vacante la plaza de médico-cinijanO de Beneficen­
cia del Ayuntamiento de Gorullón, p artido judicial de V illafr^- 
ca del Vierzo, con la dotación anual de 993 pesetas, perla asis­
tencia de los pobres que señale el Ayuntamiento. Este Ayunta ■ 
miento pasa de 660 contribuyentes vecinos por territorial, y no 
hay en él facultativo de ninguna clase. Las instancias se Erigi­
rán al alcalde del mismo, en el término de un mes contado deSde 
la publicación de este anuncio en el Bo’eliit Ojlcitl de la pro ■ 
vincia, pasado el que se proveerá; debiendo advertir que los años 
de práctica es una garantía para adquirirla.— El Alcalde, Juan 
Luis Aguado.

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano do la villa de 
Paracneros de Jarama dotada con 997 peseta» anua'es por la 
asistencia á 80 familias pobres, quedando en libertad el facu’ ta- 
tivo á celebrar contratos cm  los demás vecinos.

Los que la soliciten, doctores ó licenciados en meEcina y ciru •
jía, preseutatái: sus so'icitudes hasta e: 30 del presente; advT
tiendo que la población consta de 200 vecinos.

__La de médico cirujano de Albaladejo (Ciudad-Real); .su
dotación 999 pesetas. Las solicitudes hasta fin del actual.  ̂

— La de médico-cirujano de La Orra (Burgos); su dotación 
400 pesetas. No indica hasta cuando se admiten solicitudes.

— La de médico cirujauo de Fuente Pedro Naliarro (Cuenca ;
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su dotación 150 pesetas por la asistenoia de "5  familias pobres.
Las solicitudes baste el 30 do Setiembre.

—La de ministrante, farmacáutioo é inspector de c ^ e s  de 
Fuente de Pedro Kahano (Cuenca); su dotación 1 5 ,315 y 90 
pMetas respectivamente. Las solicitudes hasta el 30 de Se­
tiembre.

—La de cirujano de Benasque (Huesca); su dotación 166,
pesetas. Las solicitudes basta el 2 de Octubre.

- L a  de médico cirujano de Zana de Pumareda (Salamanca); 
su dotación 50 pesetas por los pobres y las igualas con los pu­
dientes. Las solicitudes basta el 26 de Sstiembre.

— Una p'asa de médico cirujano de Hijar (Teruel); su dote • 
cion 315 pesetas. Las solicitudes basta el26 de Setiembre.

— La de médico-cirujano y farmacéutico de Cortes de Areno 
so (Castellón). No se menciona !a dotación en la convoeatoru 
Fj » lolicitudes basta el 26 de Setiembre.

— La de farmacéutico de Zurita (Castellón); su dotación 300 
pesetas. Las solicitndea hasta el 6 de Octubre.

- L a  de médiqo cirujano de Villar de Sobrepefia (Segovia); 
u  dotación 400 pesetas, casa y  libre de contribución, por cien 

familias pobres. Las solioitndes hasta el 2 i  de Setiembre.
— La de médico-cirujano de Tabemesde Valdigua‘ (Valenoia'; 

su dotación 160 pesetas por los pobres y  las igualas con loa 
pudientes. Las solicitudes hasta el 30 de Setiembre.

— La de médico cirujano de Alicun Granada); sudotacionitóO 
pesetas por los pobres y  las igualas con los pudientes. Lss solici­
tudes basta el 4 4 de Octubre.

— La de médico cirujano de Villeflor (Avila); su dotación 400
puetea por los pobres y las igualas con loa pudientes. Las s o ­
licitudes hasta el 26 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de Quijo (Córdoba); su dotaciou 458 
pesetas por los pobres y las igoalas con los podientes. Las solí • 
citudes hasta el 29 del actual.

— La de ministrante de Masegosa (Cuenca); su dotación la
que se est'pule al hacer elcontratopagadero en trigo de buena 
especie al hacer la recolección. Las solicitudes hasta el 28 de 
Setiembre.

— La de médico cirujano de Albal (Valencia) y Bcniparrcl; su 
dotación 150 pesetas por los pobres y las igualas con los pudien­
tes. Las solicitudes hasta el l9  del actual.

— La do médico-cirujano do el Cerro (salamanca) y su arrabal 
do Valdelamatansa; su dotación 500 pesetas por los pobres y 
1.500 á 4.160 por los pudientes Las solioitudts basta el 24 de 
Setiembre

— La de médico cirujano de Vil'ar del Rey (Badajoz); sn do­
tación 150 pesetas por los pobres y las, igualas oon los pudientes. 
Las solicitudes hasta el 7 de Octubre.

— La de médico cirujano de La Orra (Bilrgos); su dotación 
400 pesetas y casa por las familias pobres. Las igualas se calcu­
lan en 2 5ií0 pesetas. Las solicitudes han de reunir ocho a&os 
de práctica, no fijándose plazo para la admi ion de solicitudes.

—La de practicante de Borden (Teruel); su do'aoion 4 6 heo- 
tálitroa, 6 litros de trigo y 14(J pesetas 25 céntimos por la san­
gría y rasura. Las solicitudes hasta el 29 de í-etiembro.

— La de sangrador de Vistaboiia (Caatedon); su dotación 275 
pesetas. Las solicitudes hasla el 23 de (Setiembre.

— La de médico cirujano de Pefialva de la Sierra (Guadala 
jara; su dotación 50 pesetas qor las familias pobres. Las lotici • 
tudes hasta el 18 de Setiembre.

b o l e t í n  b i b l i o g r á f i c o .

CLÍNICA MÉDICA CttN DESCRIPCIONES NOSOQRi. 
ficas.por el D r. Santero y  M oren o .-T crcera  edmon, I

Está próximo á publicarse el Tom o III  de este inte«i,ni, 
obra teirico-práctica . qne contiene la doctriea e historiiil 
clínicas delrfumoíúnw, délas dúcraitns y do las onfermíjal 
des cipeclaiei y  especificas; con  lo cual acaba 
de las clases nosológicas de las enfermedades apdas.

En el IV  y  último tom o Irán incluidas las crónicas, «ODdl 
Sumario adicional de Aguat mintro-medicinaUt.

I  ECCIONES DE CLINICA M EDICA PRECEDIDAS III Lia lección inaugural del curio de jl
Facultad do Medicina de París dada en 20 do Marzo de UlfJ

^"seg'a^da^dfctenfTradncidaporD . Pablo León y Lcqmj 
Se ha repartido el cuaderno 9.” I
Se hallará de venta en la librería ®*tf*"J*J* J  I

de D . C. Bailly-Bailllere, Plaza de Santa Ana, nun, « j  
Madrid.

VU LPIAN .— CUnica m iiiea del Raipital de U C arí^d .-Tnl 
duccion de D . Carlea de Vicente y D . Joaquín Torrei. I 
Esta obra consta de un tomo en 4. mayor, de corea di .«I 

páginas. Precio: 41 rs. en Madrid y 46 en provincias.
DAM ASCHIM O.-Ji-aíoiífl elinieo de la$ enfenMiadei *  !tl

riai dlísfíi'tia*.—Versión castellana do D . Manuel MsiJ

Eaw obra^eonste'de un tomo en 4 ‘  mayor, de cerca dewl 
páginas. Su precio 86 reales en Madrid y 40 en provmcííi. ? 
'  Los podidos á D . Joaquín de Torres, Aduana, 8,1,- 
Madrld.

T ECCIONES DE P A TO LO G ÍA  V  CLINICA MEDlClj 
L ip o r  el Dr.CorW zo, médico decano del Hospital de UFr il  
cesa, ei-catedrático do número por oposieion. ex-pre»ldnj 
de la sección de medicina do la Academia Médico-Quirurgiaj 
nresidente de la Sociedad Española do terapcntiea. l  

La dlitribueion dada a este libro por su autor perocl 
considerar, como en realidad lo  son, tantos tomos como tti»|
dos especiales. . . ■ .

El contenido de cada uno de los tomos es e l sigmentei
Tomo I.—Enfermedades infcccioifti.

I II.—Enfermedades del aparato respiratorio-
> I I I .—Enfermedades uel aparato circulatorio.
,  XV.—Enfermedades del aparato digestivo.
I V — Enfermedades del sistema nervioso.
« VI.—Enfermedades del riñon y discraiiai.

Laobraconsterádo seis tomos de 600 páginas préxú 
roepte cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, s|

“ cada temOM* venderá al precio do 40 rs. en Madrid y « «

^''pw^BUScricionl* pagando adelantado el importe de dt!
tom o,34y38t8.r«Bpectlvam ente. v .

También se admiten suscrictones a toda la obra. p»í 
180 rs. adelantados c  > M adrid y 200 rs. en provincias.

La obra se repartirá á los leñoresauscntores porlaíCW“ 
de 80 páginas; el primero Beeste repartiendo. , p„

Dirigirse,para snscrioiones y pedidos, a D. Joaqni"
tnondo.Fuencarral. 83, principal izquierda. , ,

También se admiten guacncumoa en ceta Aclminisir»i.‘ i

T T E R V 1E U X .-T R A T A D O  CLÍNICO ^  PBACTIW 
Jilas enfermedades pserperaies, prcceá'**® L mjI
del D r. Alonso y  RubK ; versión española de i» . k'- i  i
Torres Fabregat. , j - iu v e in l

Terminada esta importante obra, le  ha puesto a i »  i 
al precio de 15 pesetas en toda Espana._ _

Los señores suscrítores podran adquirirla 
100 de rebaja, haciendo los pedidos a estaadministr»

MADRID : 1880.—Imprenta de José da Rojas, 
Tndesens, 84, priacipal,

Ayuntamiento de Madrid
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SOLUCION DOSADA
de extracto deCORNEZUELO de CENTENO

Preparada por L. DÜSART, Farmacéutico de París

•  Las diferentes formas baio las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
Cornezuelo de centeno eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilitarse sus preciosas propiedades de una manera convemente.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciaUs que antes solía 
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno : puede darse ora internamente, ora en inyecciones liipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han demos­
trado, que empleada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro o 
cinco minutos, á la dosis de 10 4 20 gotas, corta las más violentas hemorra­
gias, y que tiene igual éxito en los casos de melníi», metrorrogia, hemoptisis, 
como a^ mismo para provocar las contracciones en el parto.

internamente la solución se toma á la dosis de 20 á 40 gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES D E  PEPT O N Ade P. CHAP0TEAUT
F arm acéutico de 1» Clase, ^ a r i s

La Poptotxa es incuestionablemente el elemenfo medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y la pancreatma, 
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado á la circuiacion. . i.

Siendo la Peuíono carne digerida, goza de las propiedades siguientes, ts  
soluble en el agua y en todos los líquidos de la economía ; no se coagula en el 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la onna. Ls 
absorbida por las mucosas. .

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
anemia, y como adyuvante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los SrSs. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
1* Vino de Peplonn de Chapotenut. — Cada copa da las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne de vaca.
2“ Conserva de Peptona de Cbapoteant. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se admimsti'a 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmacias y  Droguerías. «

IN S T IT U T O  D E  F R A N C IA  —  A C A D E M IA  D E  C IE N C IA S  
Premio Barbler í C. TASntBT 

Poní descubrimiento de It PELUETIERINA /  de /a ERGOTININA
P E I X E T I E R I N A  T A N R E T

Principio activo de la corteza de 
raíces de granado, es el remedio 
eonlve la tén ia ,c im as oücaz y el 
mas fácil de tomar.

tsPelletlerliiaTaiiret ¡olosetenilt 
dóiii prtpsrtdaj para tdultiis,

i fín detvilir ft/síiIcac/0P9í, ézlffr a/empre
____ Invenior,

TmIí por major para España j  Colonias; en Eadrid, Adoocia franoo-Hispano-Portiiguosa, Sordo, 31
Por menor, i í  lis —  PARIS : fit, une na»BK-r'i--nzvr>iiT

Por menor; S. Ocañs, Ortega, Garcorá, y Botica, Mayor, 03.

BARBERON & Qie, á Uontargis (Loiret)

ELIXIR BftRBERON
CON CLORIDROFOSFATO DE HIERBO.

Los médicos y  los enfermos lo  pre­
fieren h todos los feruginosos. — Reem­
plaza los mas apreciados licores de 
m esa.2 0 gramos contieaenlO centigr. 
de Cloridrofosfato de hierro puro.

E m pobrecim ien to  d e  la  Sangre, 
C o lores P álidos, A nem ia, C lorosis.

ALjJUITRAN RECOXSTITUYENTR
d e  B A R B E R O N  

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL. 
Agotamiento de fuerzas. Enfermedades 

de pecho. Tisis, Anemia, Dispepsia, Ra- 
gtifttímo, Enfermedad^ de los hueses-, 
superior al aceite de hígado de bacalao.

En MADRID, en todas las farmacias. 
EnPARIS,Hugot,i9 ,r.VieiUe-du-Temple

PRODUCTOS DE LA FARMAGIA DELFECH
P A R IS . — 23, R u é du  Bao, 23. — P A R IS

« .'á K “,V 'S ,.s L n r ,::d f f íC ..s r ™** W*. i  ft. Loi D-‘  Ricoid, Voillemier. ele. le prucriben fipscitlmeole.
, J L  S A C A R U R O  D E  C U B E R A ,  tm ftn ie  para lea aidaí. el al «elet rameJio toaln al 
«ap é e*»aonu.o. U  caja S h. . . . . . . .  u.

IM Ittdini PH iplSlñKh ^  8

idmlDhtrgeioDiPAIUS, 22,bd Moetiatrlre
PASTILLAS DIGESTIVASFabrieadaa an Tiebyeon aalei axtraidai J( loi DaButialea, Tieaea na inite agra­dable y ptixlncaa nn «feela legore eonlra loi afrorat y digsitiosei difieilea.

SALES ds VICHT san BAÑOStío ralla par baño para lat parioDaaqna n» pnadao ir i  Vieby.
Pnia«vl(nr ralalSeaelnneaExigir gua todos uto» prodvetft 

Híum fa. marea Compañia. ’ 
Venden estos productos : Ma­

drid, J . M. Moreno , Borrell y
lO r. Just. Agencia fraBCO h i^a-I 
Ino-portngucsa, Sordo, Si. y Lo-3 
Imana, Alcalá, 8.
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ADHBREHTB.
^  ROJO M  LB , „

„ j S : s r a f m r á .  " » '? j , s r r s ? ; i r . r ¿ & ^  ^ . .  . r . .  . l . -
“  Bsigir la  Tordadera marca de fab 1 on a i B ,etonnetie; Madrid, Agen- 

Ortega, Garcerá y D. José M ana Mote_ . -----------------------------

9

.............................S B 1 3 3
(Bxlraeio “*

Unico remedio fieil de Wraar lo, ¡tognitalu de ParU. _Mrriosu. -  Empleado con eaUoco^taM ert loi WoepHfl y^iedland, PARIS 
^  DeDOsito : »K€RET.%íf, Pami«. 37, Ayenue xa

f’ttwr lee imUacionee 6 fal

i---
■ H M I W I  ■ ftiaarid; Garcerá, Principe,

Toni-Nutritito
Preparado con Quina y  con Cacao

E l  ”  V I 3 S T  3 D B  B U C ^ B - A - U Ü
BU BUWPH ron rvt u a  K nn  N i^ t ú

He/i» M  í«»fo n»»y « r iía fil» . ta»
le no«C(i) dltriantwf* ooolft <*•XaMktMUiii«*4«Utur*p Jt

í HmUu i aenlHU 1< toáii «luaa U

Hfnnt\*jt^Mnnive
iH« •Jfi/M iat :
y irtllB  i ^ i lM . .

(liitMi},
nt)H ktUHI, 9Í*R«Diumi

madieaueDto I 
tUMConv 

■etioraa décadas y  *  1°  ̂‘

I Í( M« |teM« i* ulMtiiu
uoiu^ de una maneta m oy ••paalai
I iK>»nl&08délillai, fclaa
I débUlUdoa potlaedad y lea attoa-iuea

m  i j j e : » t I  ' “_ ttUB DB f*UB»inv, . .  ........ ........ ..
En Madrid:  «irte IM pedidoi Ujtjfíwttf calle id  Sordo, 31

E L i X l R í M D Q R A S l R E Z
f ¡ 1 llo r llÍd F O ~ P C P S ÍC O S  S ^fermentoi iipestivos.

P A B I S .  -

CQ&LTAR SAPONINÉ LE BEUF
« lú t íH S . dell5eVtanre“ í o ^ t a n t e  para cicatrizar las llagas.

i  /ínnMdo an los Sospiiales de París y  ¡os de la Marina mvliíor fradeosa.

n  C « n U «  I-e B - t  E  la v '^ n líg X p íd e X

: e  H ' i í

jbÉx t m i t ’
id e  extrMli| 
Idehigadoiil 
1  bacalao, ' 
_ aprobada 

- o j  la ^ x a a e m i^ d e  Medicina.—tJai» 
medicamonto fácil da tomar sin asta «i 
eruptoa, más eficaz que e l aceito.

P recio . l ir a . -P a r lB .S i ,  rué d'Ai» 
terdam .-M adrid , por mayor, Agecen 
franco española, Sordo, 8 i; P»*' 
gres. Sanebea Ocana, Ortega, Oartcn. 
y botica, Mayor, 83.

____  _  _ es ni cáustico ni -
p^iTdades a n titéticas; por esto °fre‘:%'“ l»re
2 ^  sin ningún ,f “  dSawa /tibia en el invierno) se emplea ven-puro 6 mezclado con una ó dos^partes a# agua f how f "  ¡ jg  ug úlceras :
tajosaraente para la cura iJ e h a ^ a s  grandes de C onltor
mezclado con mayor “  (“ " “g^ „ „  n to e ro d e  afecciones (de la
I,e  Benl nn vaeo de los^Sgano» p««iíaícs, de la p ie l etc.
toca, de la de l ^ m ,  frĝ ta de limpiar y modificar pron-
^ C m u c o C * ?  K p K o T e S a r m a s  6 desinfectar las secreciones fétidas.

I consecutivos á los partos. _ cm ,.í,/.no i « n  •
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